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.tlL f#B. ·D. JO.IJ.QUIN GONZ.!1LEZ 

LEDO. 

sEÑOR-

Ha sido demasiado pública mi de'gracia, par6' 
fUp· me retraiga de recordarla, cuando la grati­
hui. me impulsa á hacer que sea conocido por to­
das partes un hombre generoso. .!l principios ce 
Octubre del año pasado, me 'Ví precisado Ú ocul· 
tarme en mi pais; y mi conducta fué para mis pai­
sanos, en aquella época, como un texto sobre el 
que cada cual hizo su glosa, por valerme de la ex­
presion del célebre Boileau. Vd., como todos, 
.crey6 que yo habia fugado de Buenos .!lires ; y es­
tando Vd. pr6ximo á regresar á su pátria, me di­
rigió á la Coloni« del Sacramento, donde suponie 
que yo me hallaba entonces, la carta siguiente. 

SEÑOIl.-

No he tenido la fortuna de tratarlo; lo respe­
f,aba por sus talentos, lo lamento por su desgra­
cia, y acuso la •••• con que se ha procedido. 
Soy extrangero aquí, y DO puedo ofrecerle 80~ 



COITOS; pero regreso ti mi patria, donde tenga 
amigos, tengo una casa, y algunos medios de que 
puedo disponer. Sírvase Vd. de ellos, y cuen­
te con todo, si quiere transportarse allí. 

PenJ6nélhe Vd. slló ~~eJlz() Cn" .-... c~r~ 
ta ; pero sepa que nadie ea.' . . . ~on­
tenido. Tambien yo tI.: ll!sgl.,.ciado; y fuera 
de eso, homo SIIm, el humanum nihil {¡ me.alie­
numputo. 

J. G. L~lJO. 

RueDOS AireJ. '7 de Oc;tG~te· «le i 823. 

Si se eonsidcnJ1 SefWr, que Yel. mrigi6 esla car' 
tr1. 11 un hombre !1m no conocilJ pe1'ronGlmenu; que 
Vel. ·debilJ ruprmef',e F yo me AolllJblJ en cir­
cunstancias ele aelmitlr BUS ofer.as; y que ponia 
Vd. ti mi disposicion sufortuna, sin Dh rehrtion 
,,¡ intere, que el de proteger ti un desgraciaf#o, no 
~ e.draAGrse que ye> m(m~~e .1 ",odo mas 
ptblic& mi ~,.atiltul AlIcia ",. e.s'raRg.1'O Hn,iblef 
fU' le Aa po,.lado ele un ... do laR cOfdmrío al de 
.,.. ... mi, ,.,.TtN, fUI, eft Mif.,.""., Id 
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llamaban mas mi, amigos. Tambien es induda. 
ble que ú muchos de mis compatriotas tengo que 
vivir eternamente agradecido: pero las circuns­
tancias que hacen la accion de Vd. mas acreedora 
ú mi reconocimiento, no me permiten perder la 
prime,.,. .orlll';11n Que se me presenta de hacer sa6er 
á todos qlle el t,~.,,(¡," ~e LEDO debe aumentar 
la t¡)ta, harto diminuta, de los hombres verdade­
ramente generosos. 

Este solo interes me ha decidido á poner el nom­
',re de Vd. al frente de la primer composicion. 
:':" . que se ha publicado desde la época de su caro 
ta ; y á satisface,', dedicán~osela, la deuda que 
me ha hecho contraer su bondad. Felizmente tam­
bien es Vd. un hombre de letras; y, si su pruden­
cia sabrá excusar los muchos defectos de la pieza 
que le dedico, su ilustracion S8 dignará. tal vez in­
dic6rme/08, y darme así otra prueba del afecto con. 
lJlU Vd. se ha servido distinguirme. 

Sny, Serwr, con la mayor consideracio~ 

/ltento servidor.-

JU/lN C. V/lRELIl. 

Buenos /l!Jres, JuniQ 20 de 1824. 





La historia de los desgraciados hijos c!e Edi­
po",Polinfcio y Ete6cJes, es demasiado conocida, 
y'. dado asunto á tragédias terribles entre los 
poetas antiguos y modernos. La lectura del 
Polinício y la ./lntig6na del célebre Alfieri, me 
hizo concebir el plan de la pieza que presento al 
público. Argia, viuda de Polinício, hizo un via­
ge desde Argos á Tébas, con el objeto de dar 
sepultura ocultamente á las cenizas de su espo­
so, cuyo cadáver habia mandado el usurpador 
Creón que quedára insepulto en medio del cam­
po. Alfieri, en su ./lntigóna, supone que Argia. 
llegó á Tébas, sin 8U hijo, y estando aun viva la 
princesa que da el nombre á aquella tragédia. 
Yo he supuesto que Argia llegó á la córte de 
Creón, despues de muerta su culiada Antigóna, 
y conduciendo á su hijo. Esto es accidental en 
composiciones de esta naturaleza, y en sucesos 
tan retirados de nuestra edad. Lo remoto de 
las épocas, perdidas entre los tiempos que se lIa­
l1Ian fabulosos, da libertaq á los poetas para que,· 
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üejatldo en pie los hechos principales y conoci­
dos, varien las circunstancias del modo confor­
me al plan cuya ejecucion se han propuesto. 

Nada debo deCir sobre el carácter de los per­
sonages que he introducido en mi tragédia. El 
de Creón está pintado por el ori!rinal Alfieri tal 
,"ez como el mas feroz qu': ~,¡d¡tll .nora se ha pre­
$entado en le escena; y yo creo que los lectores 
de Argia, si conocen al trngico italiano, conoce­
rán tambien que quizá no son tan negros COmO 

los suyos los coka-es con lftie yb líe pintado"aquel 
m6nstruo¡ sin embargo, quiero"ponerme á filM, 
bierlo de una crítica.que puede hacéneme á dte­
respecto, aunque creo que 110 se me hará en mi 
pais. Mi tragédia está llena de puages, en que 
abiertamente se dice que 1aa crueldades y aten­
tados de Creón, son los que cometen, ó comete­
rían sin escrúpulo todos los reyes, siempre que 
los creyeran necesarios al logro de 8US ~engan­
zas, 6 á los intereses de su ambiciono En una 
palabra, contra todos 101 monarcas tJbSOlutOl, he 
disparado muchos tiros, y he tenido el mayor 
empeno en que fue .... ID fuertes. . 

No es para un prólogo corto entrar en la dis­
cusion de si los autores trágicos debe~ 6 DO pro~ 
ponerse en sus composiciones un plan pOlítico, 
al que deben subordinar todas sus ideas. Yo, 
por mi parte, sigo la opinion de los que creen que 
al poeta se debe dejar toda ·la libertad posible; 
y que una idea dominante, que en ninguna de 
,.. tragédias debiese perder de vista un autor, 
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petjudicaria quiaá al ¡nteres del drama, y al n*do 
y desenlace de la acciono Pero, sea de esto lo 
que fuere, la época en que he escrito mi tragé­
dia, es decir, la época de la liberl"d de mi p"u, 
y la en que los soberanos de Europa han dadG ~ 
conocer abiertamente á 105 que lo dudaban que 
todo rey ohs6lutl1 e!llIv. tirano, és ciertamente la 
mas á propósito para acabar de arraigar entre 
nosotros el údio á los tronos. En efecto, la ini~ 
cua alianza, llamada so,,'a, parece haberse em­
penado en que todo el género humano deteste 
mas que nUDca el nombre de monarca) y en el 
pata de la li6ertad no se violenta un escritor cuan­
do Sé le presenta una'ocasion cualquiera de ata­
car á los déspotas. No sti me diga que esto es 
pllro entusiasmo, en que no tiene parte la razon; 
porque en persona de Adrasto, que tambien es 
rey, me parece haber hecho justicia á los sobe­
ranos que mandan como quieren los pueblus ser 
mandados. 

Por lo demas, debo advertir que el hijo de Ar_ 
gia, llamado Lisandro en mi tragédia, tenia por 
nombre Tesandro j y he mudado la primerasrla~ 
ba de este nombre, por haberme así parecido 
mas propio para la cadencia y melodía del verso. 
Virgilio lo cuenta entre 108 gefes griegos, que 
salieron del caballo de Dl/ldllra, en la noche del 
incendio de Troya. . 

- - - - - - - -1C!tique C4!10 le robore promunt 
'fbess~ndros, Sthenelusque duces, e~ diru8 {ll!J8set. 



La· aeeion, pues, de mi tragedia ea anterior a 
aquella célebre guerra; y esto viene en abono de 
lo que queda dicho al principio de este prólogo, 
con relacion al tiempo en que supongo que Ar­
gia bizo-su viage á Tébas. 

UItimamente: la introduce ion al diálogo con 
que empieza la escena 2". sl~l quinto acto de Ar­
gia; es imitada de la que se lee al principio del 
acto cuarto de AntigÓ1llJ; y he imitado este ·cor­
Úsimo diálogo, porque me ha parecido sublime, 
y digno del el6gio que le hace el S. Ranieri de 
Calsabigi. Para qde los que no conocen las obras 
del trágico italiano puedan comparar y juzgar, 
voy á copiarlo aquí, como se encuentra en la 
bella traduccion francesa de Alfieri. Creón, pa­
dre de Hemon, ha propuesto á Antigóna que 
elija la mano de este 61a muerte: la princesa no 
ha podido resolvene á este enlace, .in faltar á lo 
que se debe á sí misma; y al empezar el cuarto 
acto, habla con ella el tirano de este modo, 

~vez-vous choisi? 

ANTlOÓNE. 

J' ai choisi. 

.CaE6N. 

Remón? 



.La mort. 

Vous l' aurez. 

Nada debo aftlldir sobre mi tragédia: el p6bli. 
co y el tiempo son los que {allan irrevocabl~. 
mente sobre el mérito 6 nulided de estas obrlls. 





CREÓN, Rey de Tébas. 

ADRASTO, Rey de ./lrgos. 

ARGIA, hija de ./ldrasto, o¡;iuda de Polinício. 

EURIIIEDON, favorito de Crion y gmeral de sw 

fuerzas. 

Guardias de C,·eón. 

Soldados de ./ldrasto. 

La escena es en Tébas, en el palácio de Creón. 





ARGIA: 

TRAGEDIA E~ CINCO ACTOS. 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA I. 

CaEóN, AaGIA; '!J aljin de la escena guarditls. 

CREÓN. 

No con tanta imprudencia abráis el pecho 
A una esperanza valla. El resultado 
Puede seros, Señora, mas terrible 
De lo que habeis creído; y vuestro engañO 
Quizá me compadece. Con el sitio 
Que ha puesto á Tébas vf.estro padre Adrast~, 
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¿ Su venganza y la de Argia se consuman, 
y el trono de Cuán se ha derrocado 1-
Os engallais, Sellora; el pueblo todo, 
Si no me ama, mf tEl4Dt;~-.r pa\lsvldados 
No se dejan y~tal.,r;Jga cf* ""~ujo 
y la molície de ArgOll enervaron.'-
Si estais en Tébas por el gusto vuestro, 
¿ Q~e ,\~er.e.A~ra.~ ~u~~ ~ i. 

AILGIA; 

. ¿ Podreis dudarlo? 
¡ En T6bas y&p~p'al~,EI hijo_" 
En una obs~ c~ttet 'éltc&rilo~ - • 
¿ Su balbQciente lábi!> no despliega, 
Llamando al Cielo y á Jiu madre en vano ?-­
A eso viene mi padre ,; i Iiberb¡.rme 
!»el furor de 108 m&!~ •... ' l 

i LitJertáros l 
j Insensata I 

i Creón f El cetro en Tébas 
Es f'Iilal de aus lJ'yes: alcaozul6, 
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Pretenderlo no l'iIas, es prepararse 
El fin de Polinrcio y de su hermano. 
Vos empunais tal cetro; y las deidades 
Se cansan de los cñmencs al cabo.­
Ete6cles y mi esposo, fratricidas, 
En sangre uno del otro se banaron ; 
Por ceder el primero á la violencia 
De un ódio injusto y de ambicion de mando, 
y PoJinfcio por derecho á un trono 
Que le usurpaba su peljuro hermano.-
j Ay!-Jocasta, Cre6n, era su madre; 
V uestros sobrinos eran; y acallando 
Los gritos de la sangre en vuestro pecho, 
Aquellos treli cadáveres formaron 
La eseala ignominiosa, q\le hasta el sólio 
Os pudo conducir. ¿ Tanto atentado 
Dejará impone por ventura el Cielo 1 

CREÓN. 

Polinrcio y Eteóclcs terminaron 
Una vida de horrores; ni sus nombres 
Me debeis repetir. En este estado 
Hablad de vos, de vuestra própia suerte, 
De la del bijo qlfe llamais amado. 

ARGIA. 

La S\lerte de los dos menos ingrata 
2 



Desde ayer me parece. Los sold;uJ.~ 
Que condujo mi padre, y amenazan ' 
Esta ergui<Ja dudad desde 8U campo, 
Son la esperanza de Argia. 

CREÓN' 

(Que esperalll!la! 
'¿ De qué, de qué viene á vengarse Adraste? 
¡, Para que consintió que allá en su reino 
A Polinício dierais esa JJUIJlO, 
Que no podía contener el golpe 
Que ya le preparaba el cielo airado? 
'fodo esto es consecuencia de aquel yerro • 
Yo no lo sé enmendar: de mi contrario 
Sabré triunfar, 6 perecer; pero antes 
Muchos perecerán. 

ARG1A. 

:Mi padre acaso 
No hubiera vuelto en armas contra Tébafil 
A no verse de nuevo provocado 
Por vuestra extrafta atrocidad.-Reciente 
De los hijos de 'Edipo el fin infausto, 
y aun humeando la sangre de Jocasta, 
Ocupásteis el trono. ' Sepultado 
El cadáver de Ete6cles fué con pompa 
En megnítica tumba, y aplacaron 
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Sus maneS execrables los aromas 
Que sobre su sepulcro se quemaron •. 
A Polinlcio en tanto una órúen vuestra 
Le llegó estos honores; y ea el campo 
Arr~iado insepulto su cadáver, . 
De las bestias feroces fuera pasto, 
Si de Antigona la piedad no hubiese 
Vuestra inaudita' ley atropellado. 
Ella erigi6 la pira, y con mi hfjo 
Vine yo disfrazada desde Argos, 
A buscar de mi esposo las cenizas, -
Que su hermana' guardaba. Llego j hallo 
Que tambien Antigona con la muerte 
Su oficiosa piedad habia pagado.­
¡Bárbaro! ¿ Era delito haber rendido 
Honores funerales á un bennario 
Tan digno' de su amor? "¿ Era delito' 
N o haber nacido, como vos, malvado J 

CREÓN. 

Desprecio esos insultos y el motivo 
De la esperanza vuestra. Mas ¿ acaso 
La muerte de Antigona es la que viene 
Vuestro padre á vengar? En mis estados 
Mi voluntad es ley, y á nadie debo 
De nada responder.-En vuestras manas 
'Pu8e yo mismo los helados re"tos 
De Polinício, para vos tan caros, 
\' os ordené, "o!yer á vu~tra patria 
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Con los despojos del que IUIlaIleia ~. 
¿ Por qué nI! )Jahe~. partido? 

ARGJA. 

¿ y yo pecina 
Llevar sus restos frios, y. ~l.n,lo 

Aquí la imágen vi,va de mi t:sposo,. 
Ir sin el fruto de mi amor infauslD l 
Me hubieseis vueltomihíjo,. y al inslant.c 
Me hubie~ yo ~ll' Téb!lS ~tafto.- .. . . 
~ Quien puedeaqQi vivir 1 .¿ No ~sido lIiempre 
La mansion del delito este palacio 1--
i Hi.io de mid~lor ! Tú solo, 8010 . 

Me aprisionas aq"í. ·i Cre6a! i Ab)¡CuantQ 
Ansio por verlo ya ! ¿ POI" qué motivo 
Lo niegan desde ,ayer á mis abrazos' 

CREÓN. 

Acabad de una vez de conocerme, 
Que todo el corazon voy' mostraroa.¡ 
y ved si temo á vos ni á vuestro padre, 
Cuando así , mi enemiga me declaro.­
Al interes de mi ambieion, Senora, 
TodQ se subordina. Los hermanos· 
Habian muerto ya; Joeasta quiso 
Seguirlos á la tumba; y no quedando 
De esa horrible familia entre los vivQs 



Mas que Ánttgoiia ya,. filb:necesario 
Sacrificarla á mi quietud, pues siendo 
Hermana de los dos~ pllCliera al cabo 
Juzgarse con dercho á la corona, 
Fingir un tie~po, y cuandQ yo, confiad~, 
Libre ya de enemigQs me creyese, 
Arrebatarme el cetro de las manos. 
Ella det.i6 morir: palillos reyes· 
La sospecha qlle cause algun vasallo 
Es sobradO delito: mas Su muerte, 
Sin "isos de justic:ia, á mh'einado 
Pudiera aerpetjudicial. POl' eso 
Dicté la ley qué os enfurece t¡lOto, 
y el cuerpo exangtl«l del·esposo vuoestro° 
De honores funel'ales fué privado.. 
Yo bien sabra qJle Antig6na sola 
Osaría oponerse á mi milOcJato, 
y que la pena ilnJluesta al queO rindiera 
Los últimos h.onónls á su hermano, 
N ~ pOdrÍa a!Tedrarla ; porque siempre o 
Su amor· á: POIinício fub· extremado.­
Cayó en las rectes qlUlotel)dió mi astucia~ 
y todos mi~o designios· se lograron. o 
Por lo dema.s,á mí i qúb me importaba. 
Par 6 no sepultura: :: :-

ASGlA. 

j O" Dios! ¿ Y t:mtos 
Respet~ se atropellan? ¿ Tanto puelle 



La amIJicion de man~ar "e~ -.n tiraao ? 

Argia', voy á concluir.-Por ~i .. aá~ 
Acabó esa familia" que ha llenado " 
De escándalos la, Grecia, 1 que 10 aii~ 
Por ver exterminada, 1. dar'un paso", , 
Desde vasallo á IllY., t¡:lltre mil triWIIÍ~ 
Solamente me daba sobresaltos > 

Ese hijo vuest~,que, en, edad tan ti'lr~, 
Solo á odiar á Creón está ensenado.­
Crece\, en él iDiraoa un e~eIDigo, , 
A quien un d~a el interes del mancJ!>. ' 
Que lo creeria sUyQ, y el deseo 
De vengar á su padre infortWtad~,: 
Le harían l1Iendi~r'por,toda G~Cfi,a., 
El favor 'de inil reyes 1m mi dallo; , ' 
Porque el A,e Adrasto es poco., Mi fofllJDa 
Me puso ~n fin al Dino,entre las DJ~~O~, 
Cuando,oc;ulta con él, aqunl~t~i8~'; r ' 
y ya ¿ qué 'de~o bacer? ¿ ~abré ae ~. ~ 
Do nuevo á vu~stro padre, y 110 teDiend,. , 
Ya nada que temer, un gran contrario • 
Me formaré yo mismo ?-No, Senora.­
Hasta aquí BU carino os ha obligado 
A quedáros en Tébas': desde abora 
Quedais por 6rden mia: este palaCio 
Será vuestra prision, mientras decida 
De la madre y el hijo el mismO Adraa~ 
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ARGIA. 

Está, Sellor, ya decidido.: al punto 
Mandádnos á 108 dos hasta" su campo, 
y ciertamente ordenará mi padre 
El sitio levantar. 

¡ Proyecto vano! 
De mi poder vuestro bijo nunca sale; 
Y::;: Senora:::: temblad.-O vuelve á Arif,os 
Vuestro irritado padre, 6 oii venganza: . 
Será digna del nombre de atentado. 
No hay medio; ó muero, ó mando: mas mi muertr, 
Si es preciso que lIegue::::-:No es del caso 
Deciros mas: á Eurimedon espero: 
Debeis, hasta que os llame, retiráros.-
j Soldados! (1) Conducid hasta 511 estancia, 
y custodiad á esa muger. 

AROIA. 

¡Malv;tdo! 
¿ Será que "todavia borro,res nuevos . 

(1) Dirá·esta expresion acercándose al bastidor, y Ila­
má'nao á la. guardias, que se presentarln al momento en 
la escena. 



lJeditareis furioso ?~i Ilij~ adorado!­
¡Haced, Senor, siquiera.que lo vea!­
¡, Adonde, sin mi beso y mis, abrazos, 
Gemirá desde ayed i oh I;Jio~ 1 . 

CREÓl'f. 

Vinieron 
Desde ayer vuestras tropas á sitiarnoa. 

ARGIA. 

Pero un oifto, Cre6n, que apellÜ sabe 
A quien debe la vida, ni : : : : : 

Entretanto 
Justo eS' que la altivez y la soberbia 
Se vayan" rogar acostumbrando. 

ARGIA. 

! Bárbaro! i Yo r~e! Argia te insulta; 
Quien ruega es una maÍÍre: pero ¿ cuando 
Un tOrazOD feroz ha distinguido: : : : 
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CIlEÓN. (á ws soldados.) 

Llevadla; y que ninguno en mi palacio 
Se atreva á hablarJa sin una 6rden mia. (1 ) 

ESCENA 11. 

CR,EON, BU ll.fl\lE DON .. 

CREÓN. 

Eurimedon, ha tiempo que te aguardo. 

E~RU\fEDOlf. 

Vuestro servicio é inieres me.. tienen 
Lejos de vos, Sefior, tiempo mas largo 
Del que quisierayo.-:-:-¿Argia irá presa? (2) 

CI\EÓN. 

Lo sabrás. Dime ahora ¿ has observado, 
Desde que yo me retiré del muro, 

(1) Las guardias <.ODducen á Argia, q\le hará algunos 
esfuerzos por permanecer. 1';n los momentos mismos que 
Argia desocupa la escena, se presenta en ella EulimedoD. 

(2) Hará esta prt'gunta como quien habla consigo mis. 
mo; pero de lIlOdo que lo eSllucheCre.lin. 
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y la noche Ueg6, si los argianos 
Han movido su campo? 

BllBIMBDOlf. 

Ya hllbeis visró 
Que de 108 puestos que hoy han ocup.do 
No pueden ofendernos, ni"es posible . 
Que alcancen nuestras flechas á danarloB.­
Sellor, el enemigo no parece 
Que en combatir se empefta: los soldados, 
Enclavaado 8U1 laP2lls en la tierJ'll, 
Descansaban inmóviles.~Periandro, 
A favor de las sombras de l. Doche, 
Ha salido del murO con sus bravos, 
y al enemigo hasta que vuelva el dia, 
Zeloso obeervará,. . 

CRZÓS. 

Tal vez 'tratados 
Me querrán proponer. Yo nadl': temo, , 
Eurimedon, de 108 Boldados de Argos : 
Los mios son bastantes y atrevidos: 
Pero el pueblo de Tébas, ya cansado 
De horrores y de sangre, en esta guer .... 
Puede al fin, rebelarse contra su amo, 
y, sacudiendo sedicioso el yugo, 
A los proyectos cooperar de Ad¡asto. 
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EURIMEDON. 

Senor, al pueblo se intimida: es hecho 
Para temblar y obedecer.fallando. 
Semejante :í las fieras, sus furores 
Contra el que lo dom6 nunca estallaron. 
Siempre enemigo fué de quien le teme, 
De q\lien sabe oprimido siempre esclav\). 

CREÓN. 

Eurimedon, tú solo en toda Tébas 
Eres el hombre ji quien mi· amigo llame. 
y ji quien lo creo tal. No me alucino: 
El pueblo me abori"ece ; y si dejamos 
Que, en el trastorno que la guerra causa .. 
Encuentre la ocasion de demostrarlo,·· . 
Puede perderse todo. El obedece, . 
Pero murmura en el ~ileneio. ¡Cuanta 
Me cost6 contenerlo, cuando puSe 
La red en que cayeron los hermanos 
Polinfcio y Ete6cles ! El primero 
Era el amor del pueblo, que en mil bandos· 
Se armaba ya por él, á no haber sido 
Que supe con ~i astucia sujetarlo, 
y alucinar ji todos, encubriendo 
Los planes que á tí solo se confiaron. 
Ellos murieron; y al subir al frono 
Fué necesario y justo nuevos lazos 
A Antig6na ten~r, y el pueblo todo 



Se anegó por &u muerte 'en nuevo llanto.­
Yo sé exponerme, r,ero no sin causa; 
y la !pie c;ontr.a: Tabas trae Adrast!) 
Es la de PoliQ,Ício. Ya he resuelto, 
Mas bien que combatir, qJJe las tntadoa 
Nos vue)van 'la paz; COIDO Bo,eJÜjan 
Que enh:egue. al h~io de Argi.. En eate C!IIQ 
Moriré, rqoriráe,morida-.,IlPB¡ ___ 
Todos perecerán;' pero del mando 
Descenderé' morir como be vivido, 
Vengativo, implacable; y arrastrando 
Todos mis enemigos á mi tumba, 
"Contento emoiltes alsepnlero bá~ 

," l,' 

- Nada debeis temer. 

y o Dada. temo. 
Quien hizo por el trono, basta: QCuparlo, 
Lo que ha hecbo Cre6n, por C0DS4:rvarSe 
Todo atropellará si e8 neceaario. -

E;URlJIIEDON. 

Obedece roe ea. mi BOla gloria;: 
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Me lIamaia vuestro amigo, y soy soldad •• 
Os lo digo, Sellor, porque es rreciso . 
Combatir y vencer. Bien se que Adrasto, 
Si Argia y su hUo se le entregan, luego 
Pondrá fin á la gueiTa que ha empezado ; 
Pero ni vos podeis volverle el nieto, 
Ni Adrasto pasará por un tratado 
Que no tenga 'por base aquesta entrega.;..., 
Lo repito; lidiemos y 1enzamos. 

Si no hay mu medio, correrá la ·s~ ; 
Pero yo, Eurimedon, be imaginado . 
Una astucia que puede conducirnos 
A la paz y reposo, conservaD(!o 
Ese nino que causa mis alarmas, 
y á Adrasto al mismo tiempo alucinando. 

~UR~EDON. 

Siendo así, practicad elllensamiento; 

~REÓN. 

Sí: porque, aunque quisiera, guerreando, 
Vengarme de ese rey, con todo, debo 
No exponerme al furor de ~is vasalll1s.~ 



l Ay amigo! No siempre son los reyes" 
Lo que quisieran ser. . 

EURIMEDON. 

Pero entretanto 
~Os puedo yo servir en el proyecto 
Ql1e meditais ? ¿ Cual es ! . 

Bastante exlran"cw 
¿ Creerias que, en mi edad y en mieanetef; 
De un himenéo en el estrecho lazo 
Pienso hallar mi salud, y hacer que sea 
Mi aliado el sitiador? 

EURlMEDON. 

i Como"! Explicaos. 
¿-De quien quereis ser el esposo! 

CREÓX. 

De Argia~ 

EURIMEDON. 

No 03 entie$do, Senor. 



CREÓN. 

Escucha.-Adrastl' 
No tiene tanta fuerza, que confie 
En ella sola para el resultado 
Feliz de su campaña; y, si ha venido, 
Es, menos por coplianza en sus soldados, 
Que por causar la sedicion en Tébas. 
Por otra parte, yo sé bien que tiasto 
Con mi tropa á destruirlo; mas mi tropa, 
Empleada en contener al populacho, 
No debe distraérse, y exponerme, 
Al menos á morir·sin ser vengado.­
En la pasada guerra la fortuna 
Me arrebató mis híjos; pero arcabo 
Me senté sobre el trono, y mi grandeza 
No me dejó lugar para mi Uanto. 
Casándome con Argia hago heredero 
A su hijo de este trono; y si á ocuparlo 
Llega cuando yo muera, .es porque quise¡ 
Pero no porque nadie me ha forzado. 
A bien que, muerto yo, muere conmigo 
Esta frenética ambicion de mando. 

EURIMEDON • 

. l Y Argia, Senor, consentirá¿ l La aItiv'li. 
Viuda .de Polinício, que vengado 
Nunca creerá bastante el menosprecio 
Que bicbteis !lel cadáve~ de su amado,. 



N i las astucias vuestras, quf! lo hicieron 
Descender á la tumba con su hermano? 

Argia.consentirá. La altel'J!8tiv~ 
Será la muerte, 6 aceptar mi mano. 
Ademas, ella sabe que su padre 
No eStá. muy abundantil de soldados., 
y educar para rey un bijo suyo 
Es sobrada venganza ele 8U agravio. 

y en eÍ easo que Argia (porque es jóV6B) 
Os llegue á dar un hijo, ¿ '108 'acaso 
Consentiréis que reytle el.de otro padre, 
y de Uljl padre, senor, qQe odiásteis tanto? 

CREÓN. 

¡ Ah! No, anügo: eso no. Si tal sucede, 
Qn veneno, un puñal bien'disfrazado, 
Una red que, se tienda, el tiempo mismo 
¡.{08 dará la oeasion de libertarn08 
pe quien ya entonces heredar no debe.­
El peligro es de hoy; y si el tratado 
Cimenta la aDJistad '1 fa cónfiaDz~ 



Entre ambos reyes, el de Tébas y Argos, 
Mallana seré fuerte; el pueblo mismo, 
De quien recelo ahora, alucinado, 
Justo me llamará; y humilde y ciego, 
De quien yo nombre rey será el esclavo.­
Este es mi plan, Eurimedon.-, Que dices ?­

"Tan 1010 á consultarlo te he llamado. 

EURIMEDON. 

Es muy digno de un rey : y sobre todo 
¿ Qué se pierde, Sellor, con intentarlo? 
Si no surte el efecto::::-" " 

CREÓN. 

Entonces Argia 
y su hijo morirán; y contra Adraste, 
y contra el pueblo-pelearemos todos, 
Y, si yo muero, moriré vengado. 
Viéndolos perecer, aunque peref;ca. 

EURlMEDON. 

Ya 08 "he dicho, Sellor, que soy ~óldado, 
Que os aIQO, y que:::: 

3 
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CREÓN. 

Lo sé. Argíil está presa, 
Porque nO convenia en mi pala.cio 
Dejarla libre, desde que han venido 
De 9U padre las tropas á sitiarnos : 
Pero libre estará, si entra en los planes 
Que COD mis intereses he acordado.­
Vuela á su estanc,ia, empie~a á prepararla, 
Díle que mis enojos han cambiado, 
Que he pensado en su suerte y en la mia, 
Permitéle de su bijo lqs abrazos, 
Dile que amo la paz, mas mis recelos' 
Ten cuidado á 8U vista de ocultarlos; 
y que luego me espere en este sitio. 
No le descubras todo el plan. 

EURlMEDON. ' 

Ya parto. 

ESCENA DI. 

CREON. (Solo.) 

CREÓN. 

o consiente la altiva en este enlace" 
O el venidero 801 alumbra estragos 
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Que jamas alumbl'Ó.-Bajar del súlio 
Es peor que morir'"7"Voyentretanto 
A recorrer los muros.-Madre é hijo 
En mi poder están: puedo acabarlos 
En un instante, y el tomar á Tébas 
No es obra de otro instante.-¡Argia! ¡LiiandNl 
Muy pronto se decide ,"uestra suerte¡ 
y viviréis ó moriréis entrambos, 
Segun lo dicte el interes del trono, 
Segun yo quiera desplegar mi lábio. 

Fa DEL ACTG PIUMER ... 





ACTO SEGUNDO .. 

ESCENA l. 

ARGIA; 

i Que edralia novedad! _ Apenas pued~ 
Volver de mi sorpresa.~i ~Iitigada 
La furia de Cre6n !-¿ Será posible ?'-
A nombre SUTO Eurimedon . me hablaba 
be paz y de amistad -; y el hvo mio~:: 
i Lisandro de mi amor! i Ah. j Cómo el alma 
Se ha gozado en tus besos! y tu rostro 
j Cómo mi llanto maternal bailaba! 
l Que benéfica mallo de repente 
l\fe ha dado este consuelo en mi desgracia-? 
Pero:;: ¿ podré dudarlo? A los temores 
De Creóll es debida esta mudanza. 
Las armas de mi padre habrán logrado 
Sobre las suyas la primer vent~:a; 
Se acercará el peligro, y l qllé tirano 
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A vista del peligro DO desmaya ? 
El temor en Creón bace las veces 
De Justicia y piedad. Ya que no bastan 
Su poder y su astucia á los designios 
De su loca ambidDI) y suvengaw,sa, '" 
Quiereqae .le agtaducan por fa'totesl, 
Lo que es necesidad; pero se engana; 
Que él mismo me ha ensenado á que conozca, 
Todas sus artes, y el doblez de su alma.­
Pero yo me arrebáto. No me trajo 
A la execranda Tébas la esperanza 
De alzar al hijo mio sobre un trQno 
De que el cielo jamas el rayo ap4rta. 
De Antig6na al llamado vine oculta, 
Para llevarme las cenizas caras 
De su hermano y mi esposo, y conocerla, 
Porque supo querer á quien yo amaba. 
¡Ay! i Que no la abracé !~j ni pude en mi hijo 
La imágen de su henJWlo presentarla! 
Cre6n me descubrió: déjeme abora 
Salir de Tébas, 1 partir cargada 
Del pelioO suave de la helada úrna 
Que los deijpojos de mi amado guarda: 
Déjeme conducir el tierno fruto, 
De mi infeliz amor, y nunca Argia 
Le llamará tirano, Ilunca Adrasto 
Ya contra 'tébas volverá sus armas. 
Sí, Cre6n ; vive y reyna, y mi Lisandro 
Solo me ayude en mi tranquila patria 
A llorar á su padre. Si los ciclo. 
L,o bicieron para rey, Argos lo aguarda. 
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Con un trono de paz, despues que aprenda 
De Adrasto las virtudes del que manda.-
i En que ansiedad estoy !-Nadie parece.-(l) 
No veo en todas partes mas que guardias.­
Creón me hace esperarlo eneste sitio; 
Pero ya que no viene, y ti la: estancia 
Puedo volver de mi hijo:::-j Que silencio! 
El palacio esta noche la morada 
Parece de los muertos.-De repente 
Yo no sé que temor mi pecho asalta; 
y el corazon:::- ¡O Dios!:::- Alguno viene. (2) 

ESCENA 11"':'-'(3) 

CREON, ARGlA. 

CREÓN. 

Cual si no hubiera gue~a, todo calla. 
No parece esta noche precufSora 
De los sucesos que la luz aguardan. 
Siempre entre las tinieblas espantosas 
Los catástrofes grandes se preparan. 

Demasiado tal vez en este sitio 

(1) Mirando afuera como atemorizada. 
(2) Se retirará sobresaltada al fondo del teatro. 
(3) erebn dirá los cinco primeros versos de esta e.­

cena sin ver á Argia; hasta que repaundo f'n ella, 111. 
dirige la palabra. 



Os hicl!· A;gia, eaper.r ¡ JÍerO la eÍluaa 
Os ,es tan conocida cOIDojUllta, 
y 1a0 la estraJlaréiB. 

AkGIA.. 

Vueritra ta ...... 
No es la que eñrano cierta_bte; •• 
Los motivos que IIObnln * m:""'. 

CftEÓN. 

Si ellos no fuetan tantos y tan fuertes, 
Tiempo ha que á vuestro lado me encontrira, 
Porque nunca he deseado como ahora, 
Por su propio ¡nteres, hablar con Argia. 

ABGIA. 

Argia no tieu otro interes que &u hijo. 

CREÓN. 

Pero en lll{! circunstancias en que se halla, 
&ie ÍDreres alguua cosa tiene 
De c:omun con Cre6D. 



ARGI:.\. 

¿ Es arrogancia, 
O desprecio por mi lo que os induce 
A recordar, Cre6n, la inicua causa 
Que produjo el efecto de que tenga 
Algo comun con vos el hijo de Argia ? 

CREÓN. 

No es arrogancia ni desprecio. Acaso 
Pensásteis que esta nóche se os pasára 
Sin gozar las caricias de Lisandro ; 
y Eurimedon, por mi 6rden, á gozarla,s, 
Sin que vos lo esperárais, os condujó.~ 
i. Nada 01 dice, SeHon., esta mudanza 1-
Que el efecto produzca tan siquiera 
De que escucheis ahora mis palabras 
Con menos prevencion; que un breve rato., 
De los resentimientos olvidada, 
Conozcais que la cólera no siempre 
Mis otros sentimientos avasalla; 
Que tambien la razon mis pasos guia, 
y la justicia en mis acciones manda. 

ARGlA. 

Dificil es, Creón; pero tal triunfo 11' 

¿ Quien podrá celebrarlo mas qqe Argia ? 
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CREÓ". 

No lo extraneis, :Sellóra. Un rey, que mira 
Que otro rey una guerra le declara 
Con. precipitacion, y que 8UII tropas, 
Invadiendo de pronto 8UII cómareas, 
Asédian 8U ciudad, cede por foerza. 
Al impulso primero de su sana. 
Mi conducta con VOl! ha sido efect1) 
De una causa tan grave. . 

Aun se ignoraban 
En Tébas los proyectos de mi padre, 
Ni teniais temor de que SIlI armas 
A amenazar viniesen vuestros muros, 
De repente inundando las campanas; 
Cuando VU{lstro rencor, no satisfecho 
Con ejercer Sil bárbara venganza . 
Hasta en las sombras que á la ~ru.eron, 
En un infante tierno se cebaba. 
No es un siti9 de ayer, no es esta guemt 
La que hace en vu~stro pecho hervir la rabia; 
Al contrario; esa rabia envejecida 
Es de tan justa guerra infame causa. 

CREÓ". 

i Y por qué me iosultais ?..-.¿Será, Sen9ra. 
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Que nunca deis ordo á mis palabras, 
y prefirais el insultarme siempre 
Al placer de que acaben las desgracias 
Que pesan sobre vos y vuestro bija? 
; Crcón es inmutable? ¿ Y sus entrañas 
Ya no podrán á la piedad abrirse? 

ARGIA. 

Vuestra alma está al delito acostumbrada, 
Y la senda del crímen arraigado 
No se abandona en un instante. 

CREÓN, 

Basta: = 
Si es que no puedo, segun vos, mudarme, 
S.eré lo que basta aquf, ~ereis mi ~sclava. 
Vuestro bija gemirá mas que ha gemido, 
Ni lo vereis ya mas. 

ARGlA. 

No me acobardaq 
Unos furores, que, en el caso vuestro, 
La desesperacion tal VeZ arranca, 
y ya t()can IIU fu:!. 

CIlEÓN. 

Es exesiva. 
Pero es bastante v¡ma la c~nfianza . 



Que teneis en AdrUtQ ., en IIU. loopiIB_ 
Ya poco tiempo para el dia MIta, 
Y no vendrá otra noche, 1m que -.en 
Para siempre jamas esa ~rattza.­
Yo queria. evitará mis.vasalCII 
El prodigar su sangre,.6·V1UIIIltapatl'ia 
Funerales sin fin, al hijo vuestro 
La esclavitud en que al pruente se baIla; 
Y, sobre todo, hacer que á vuestro lado 
Siempre fuera feliz.-¡No quiere Arg¡a 
Mas que horrores', muertes? .. i Bieo.! Qud.: 
Pero no me atribu1B.1Q8 cleagnei.aa. 

ABGJA. 

¿ Ociosas todavia en esta guerra, 
~o se han desenvainado I'as cspadils t 

CREÓS. 

No se han deleM'8.ioado; pero pronto 
Se ha de ver en que 8a~ eBIIín baAMo ; 
Y, derrotado Adrasto, tiembleD W .. 
Los que de Adrasto en mi palaciOIie hallaa. 

ARGJA. 

¿ y proponeis la paz? 



No la propongQ I 
La recibo,la doy, cual IDas os plazca; . 
Porque tan 'Solo -en vuestra mano dejo 
J!:I qUe haya medio 6 no de ce!ebrarl"" 

ARGIA. 

Si me volveis mi hijo:::-

CREÓN. 

:Mas os vueh-"" 
rues con un padre 08 lo presento, 

ARGIA. 

¡Ay, A~a! 
¡Con un padre!-¡Callad!-¡Oh, Polinício!,-., 
¡ Temprana sombra! ¿Donde estás? La cara 
Prenda de nuestro amor infortu!lado, 
¿ Qué otro padre que tú:::- ¡ Creón!:::- ya basú!; 
Despedazad mi corazon, y nunca, ' 
Hablando de Lisandro, la palabra 
pe padre rronunciéis. 
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CRBÓN. 

Con un amigo 
Os lo vllelvo á lo menos, que lo baga 
Saber amarme, y allD reynar un dia. 

ARGIA. 

¡Amaros! ¡A Cre6n! i El hijo de Argia! 

GREÓN. 

Si no me llega á amar, sabrá siquierl 
Que, pudiendo· haber hecho 8U desgracia 
Larga como mi vida, generoso, 
Aun hice mas de lo que se deseaba: 
Que su fortuna preferí y la vuestra 
A la gloria tan fácil como vana 
De vencer ti quien vino ti libertaros: 
y que lo hice felis, cuando:::-

.'l.RGIA. 

¿ Se engal'ian . 
MÁs oídos, Creón? ¿ Que Dios ha sido 
Cipaz de obrar en vos tanta mudanza? 
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CREÓN. 

Os pido, Argia, hasta os ruego, que tranquila 
Me escucheis un momento.-Las alianzas 
Que forma el himenéo entre los reyes, 
Son efecto comun de le que llaman 
Razon de estado, ó interes del trono; 
Pero se forman, y una vez formadas, 
Se cimenta la paz, y los esposos, 
Conociéndose bien, al cabo se aman.­
Lisandro en Tébas será rey un dia. 
Creón lo jura por su vida, lIi Argia 
El lazo forma con que al juramento 
Mi voluntad por siempre quede atada.­
Himenéo -y la paz bajen á Tébas.­
Señora;::- esta es mi mano:::- ó aceptadIa, 
O no me atribuyais:::-

ARGlA. 

. Recien conozco, 
~í, conozco recien que en algo iguala 
Al bárbaro Creón esta infelice.-
¿ A qué es posible comparar la rabia 
Que tu insultante audacia me ha causado, 
Sino á la que emponzoña tus entrañas? 
i Hombre de fierro!- ¿ Quien te ha sugerido 
Ese género nuevo de venganza 1-
Nunca me vi mas humillada:::- nunca 



Mas insano furor:::- Dámelt!sa espada, 
Verás como tu sangre de veneno 
Por una mano débil se derrama. 
Yo moriré despues; 'porque la afrenta 
De haber sido el objeto en qutdijéras . . 
Tu pensamiento infame:::-¡ C> Dios!-' ¿Cual furia', 
De los hondos infiernos alwada, 
La crueldad inaudita te ha iospirado 
De hablar asi conmigo 1-¿ COD que Argia 
N o te era conocida 1 

CMÓDl. 

'. ~", 

Pues por eso 
Os quiero hacer mi esposa. No'me engalla 
U na altivez que no tetreis. ,CO~ 
Que á no ser por las vanaS esperanzas' 
Que fundais en Adrasto, de mi lecho 
.El honor:::-

ABOlA. 

No prosigas: y si tu alma 
En humillarlR8, bárbaro, se go¡a, 
No lograráil tal triunfo. (1) 

(1) Argia quiere partir con preeipitacion ¡ Cre6a II 
~etieDe, 1 la faen,. á ~. 
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CRSÓN· 

Esa arrogancia 
Merecia humillarse ciertamente: 
Pero Cre6n. os honra, cuando baja 
Su pensamiento á vos. 

ARGU,. 

¿ A quien ,podria 
Honrar jamas Cre6n sino á. quien mata ? 
Aquel que no surrais sobre la tierra, 
j, _Qué prueba de virtud dará mas clara? 

CREÓN. 

Sabeis que la venganza está en mi mallo, 
Pero que contra vos no quiero usarla; 
Por eso me insultais: sois la primera 
Que impunemente á quien hablais agravia.­
¿ A qué nombrar la muerte ?-Yo, Señora, 
Hacer deAigos y Téba:s esperaba ' 
La maneiqn de la paz yde la vida.-
En vuestra mano está. N o hagais que parta 
La primer flecha; volará, y tras ella 
Mil muertes volarán, y vuestra p_atria 
Será una inmensa tumba, á la memoria 
De los héroe.'de Argos levantada._-

4 



Pensadlo bien, Sen ora: el himenéo 
Trae la oliva en su mano. 

ARGIA. 

Las elltranas 
De la tierra se abren, y el infierno 
Es quien sus Furias implacables manar. 
A presidir de Tébas los deStinos.-
Esa lengua, Cre6n, ¿ como profana 
El nombre de himenéo, que algun dia 
De Polinfcio el alma con miál_ . 
Unió en lazada tan estrecha y. fuerte, , 
Que ni tus iras á romperla haltan ? 

eaEóN. 

Polio(cio en las Bombras de la muerte 
Está tranquilo, ni se cura de Argia. 

ARGIA. 

No manches l1J memoria con nom1ararf 
¡- Ah! ¿ No temblais, Cre6n? En esta .. la 
Se consumó el horrendo fratricidio, 
Preparado por vos: en esta SIlla. 
Me parece que miro de repente 
Que el frígido esqueleto se levanta, 
y con ira que 8010 eQtre las sombra, 
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Puede engendrane tal, grita, te llamo, 
y te pide razon de tus furores, 
De su olvidada tumba, su hijo, y Argia.­
¿ No lo mirais, Cre6n ?-Vuestro perfidia, 
y 110 el valor de Ete6cJes la morada 
De la muerte le abrió. 

CREÓN. 

Siempre la: muerte 
En vuestro labio está. No quiero darla, _ 
y pareceis desear que yo consienta 
En los campos de Adrasto en derramarla. 
Un esposo 1I0rais; se acerca el dia; 
Y, si no consentís en nuestra alianza, 
Un padre lloraréis, porque ¿ que espera 
Sino la muerte en desigual batalla? 

ARGlA. 

¡Quien! i Mi padre la muerte!-¡ Dios! No escuches 
El voto de un malvado.---Desolada 
Estoi bastante ya. 

CREÓN. 

Pues al momento, 
Señora. cODsentid, y tal alianza 



Vuestro padre autorize. Algunas 00l'1li, 
Con Lisandro en delicias anegada, 
Habeis pasado en esta noche: muchas, 
y nunca interrumpidas, os aguardan, 
Si el furor deponeis, que igual al mio 
Vos misma habeis llamado ....... Yo, sin causa 
Tan justa como vos, olvido todo. 
¿Será que nunca os olvideis de nada. 

ARGI". 

¿ y vos, que mereceis? iTraidor! ilmpío! 
Mientras á mi Lisandro acariciaba, 
Tal vez sentí por vos menos desprecio: 
Llenaba tocJ.a la existencia de Argia 
El amor maternal, y aquel momento 
Hasta odiar á Creón se me olvidaba • .....,.. 
i Ay, hijo! ¿ Quien creyera que el malva~o 
Hacer de tus caricias intentára, 
Por un refinamiento 'de peiúdia, 
El inaudito precio de mi infamia? 

CREÓK. 

Basta de insultos, Argia: me degrado 
En toleraros mas: mi lengua calla 
Lo que os hará temblar quizá bien presto : 
Mas mi furor es tal, que quiere pausas 
fJlra cob~r mall fuerza, y proD~en~ 
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Con encono mayor volver al alma.­
j Agenor! Tus soldadós. (1) 

ARGIA. 

Argia empieza 
Recien á aborreceros. 

CREÓN. (al oficial.) 

En su estancia 
Con el mayor rigor que quede presa; 
Quítale el hijo, y cuiiJa con tu guardia 
De que jamas lo escuche ni lo vea ....... 
Aprende á conocerme, temerária, 
y tiembla por tu hijo, y por:::-

ARGIA. 

Mi htio 
En mi prision, Cre6n:::-

CREÓN~ (á los soidaJos) 

Arrebatadla.- (2) 

(1) - Dirá esto, acercándose al bastidJr, y llamando al 
oficial y guardias, que se presentarán inmediatamente en 
la escena. El teatro se empezará á iluminar como si raya­
ra el dia, y prog·-e,ivamente se anmentarála luz, hasta 
que al fin del acto quede del todo claro. 

(2) {¡as gaardias arrebatan á A~a. 



ESCENA 1lI. 

CREON. ($010.> 

CREÓN. 

La aurora ya se muestra en"el oñente.­
t Oh tú, dia de horror que te levantas! 
¡ A quien se~s funesto 1-Mas ¡ que digo I 
A mi solo jamas.-Si los Monarcas, 
Como se dicen duenos de sus pueblos, " 
Lo fuesen en verdad, no hubiera de Argia 
Sufrido tanto insulto, Di humillado 
Se viera mi furor. ¡ Oh ! ¡ Si mi espada 
1)e cuantos sediciosos hay en Tébas 
Pudiera el pecho atravesar! Sus tramas 
Encubren los traidores: si me fuera 
Posible en un momento destrozarlas, 
¡" Qué seria de Adrasto 1 ¿ Qué seria 
De esa muger altiva y su esperanza 1-
¡Esperanza! ¿ Cual es ?-A mi palacio 
¿ Qué pueblo puede entrar á libertarla, 
Qué ejército que venga desde Argos, 
Sin dejar un momento á mi venganza 1-
i Y no reinare mas! i Oh! Sí.-¡ QuieD sabe 
Si 10D acaso mis IOSpecbu vanas! " 
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ESCENA IV. 

CREON, EURIMEDON. 

CREÓy. 

Eurimedon ¿ Qué dices? 

EURIMEDON. 

En el cielo 
El resplaf1dor del Sol recien rayaba, 
Cuando del campo regresó Periandro. 
El ~¡ército de Argos no se "avanza 
A los muros aún: nuestras.legiones 
Los cubren y defienden, preparadas 
A que ningun argiano las insulte, 
y ardiendo ya en la sed de la matanza. 
Pero sabreis bien pronto si á esta guerra 
Ponen fin los tratados 6 las armas. 

CREÓN. 

¿ Por qué? ¿ Que ha sucedido r 

EURIMEDON. 

El mismo Adrasto, 
Sin broquel, sin espada, sin sus guardi;u;, 
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Y la oliva en la diestra levanlalldo, 
Hasta el pie se acercó de las murallas. 
Desde allí pudo hablanne : en BUS acciones. 
En suerostro, y en todas sus palabras 
El deseo de paz no mas se ... uestra. 

Entonces está débil. NuesUa.s armas 
~_No pudieran batirlo en el momento, 
y ensenarle á BU costa' respetarlas 1 

EURIMEDON. 

Fácil fuera tal vez: pero:::- es precis. 
Que 08 lo diga, Senor.-La desconfianza 
Que en el pueblo teneis, quizá eB mas justa. 
:Pe lo que habeis creido. 

CREÓN. 

i El pueblo! AcaN. 

EURIMEDON. 

Al rumor prontamente divulgada 
De que el rey enemigo se acercaba 
COD seDales de paz, en nuestras calles, 



En nuestros templos, y en las anchas plazai 
El pueblo se reunia, y muchas voces 
De fPz, de libertad se levantaban. 
lsmenio con su gente los tumultos 
Logró alon disipar, y hacer que:::-

CUÓN. 

Basta.-
J Y qué !- ¿ Ese pueblo infame no ha sufrid" 
Los crímenes de todos sus monarcas? 
¿ Por qué condena mi justicia ahora ? 
cO está sujeto al pueblo qui~n lo manda t 
Habla: ¿ Que quiere Adrasto ? 

EURIMEDON. 

Para él solo 
De Tébas pide que las puertas se abran; 
Que anhela por hablaros; y ha jurado 
Por la vida de Argia que sus armas, 
Si se quiere escuchar á lajusticid, 
No habrán de derramar sangre tebana. 

CREÓN. 

¿ Por la vida de Argia ?-Poco hace 
Que, como nunca, conmovió mi rabia. 
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. ~l1RIIn:ItO!f. ! . 

I Que !-¿ Prefiere la muerte ti vuestra IDbe' 
:Esa muger frenética, inseqs~ta '1 . 
Bien lo temia yo. 

. No me dió tit;llllpo . 
Mi furor con la muerte' amenuarla.= 
j Oh .pueblo! ¡pueblo ,,:il !-:-¿ Coo quet6 sole, 
A mi pesar, refrenas DS TengaDZ'll8' . 
¿ Con q~e yo, que ni al cielo temena 
Si no fuera por tí, basta ti la infamia, 
Hasta á la astucia baja be dr. humillarme, 
Por evitar la guerra, de hacer que Argia 
l'fle oiga ofrecer mi mano, y la desprecie ?-
j Oh pueblo! i A lo que fuerzas á un monarca h 
i Oh ambicion de mandar! j A lo que obligas 
A quien no quiere vida, si no manda! . 

• EURIMEDO~. 

Nada debeis temer: vuestros soldados:::-

CREÓN. 

Antes que muera yo, matarán' Argia.-, 
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Por la puerta Emoloides que entre AdrastClj 
y que Periandro, con la fuerza armada 
Que le obedece, sobre el pueblo vele. 

ESCENA V. 

CREON (Solo.) 

CREÓN. 

Voy á ver entretanto si descansa 
}Ii espíritu un momento; mas mis ira~ 
i Oh Furias infernales! aUll!entadlas. 

FIII DI;L ACTó SEG UIIDO. 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA l. 

CREON (Solo •• 

• C/lEÓN. 

El valor de Periandro es conocido, 
y IU lealtad tambien: no temo al pueblo; 
Mientras que su I€gion incontrastable 
Se ocupe solamente en" contenerlo.­
Mas, si en el caso de un combate, al muro 
No va toda mi fuerza: : : ¡Oh duda!-¡Oh cieloll1, 
Si hicísteis á Cre6n tan ambicioso, 
¿ Por qué no permitís que sus de~eos 
Se cumplan sin obstáculo? A oponerse 
Si llega el universo á mis proyectos, 
¿ Por qué no tiene para mi venganza 
Una sola cabeza el universo 1..;... 
i Yo habré de recibir en mi palaci~ 
A quien mp ioawta ! i O~ fupllo ~ 
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ESCENA n. 
CREON, EURIMEOON • 

. •• RIlIEÍIol.-.., 

A Adrasto déje 
En el salon de 108 embajadores; 
Allí os espera, y á anunciarlo vengo. 

• f· 

CREÓN. 

t Sole) ha venido? 

EURlMEDOÑ. 

, Se)o. 

f Nuevo ÍIlIulto! 
t Cre6n ya no es temible? - ¿ O habrá un m4;tDo 
Que un rey estime vil, como lo vengue, 
y á quien quie~ perder pueda perderlo ~ 

EURlJIBDON. 

i Sel1or! Me atreven. , aeeaaejároe 
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Q lo escuchéis tranquilo. Siempre hay tiempo 
Para ejercer venganzas que sonjusta~. 

CREÓN. 

Bien. Ven con él aquí. 

EUIÜMEDON. 

Ya os obedezco. 

ESCENA W. 

CREON. (Solo.) 

Siempre hay tiempo; es verdad. Masqueámi fun .. 
Cederé á mi iniIerel este lIlomento. 
A Adrasto escucharé; pero si Adrasto 
Librar piensa ese nino, que aborrezco, 
De mi poder, no hay pa,.; y si los dioses 
Me desamparan, llamaré al infierno.-(t) 
Creo nadar en sangre en mi palacio: 
Mas la mia::::¡Querabia!-¡Oh pueMo! ¡Oh pueblo!.!· 

(1) F1ec:tere si Deqneo 11lp81'08, AC!¡eroDta movébo. 
Vi~. 



M 

ESCENA IV. 

OREON, ADRASTO" EURIMEDON, 

EURIMEDON. 

0s presento, seftor, al rey de Argos. 

CREÓN. (á Eurlm«ion.) 
-- , 

Ret(rate ti los muros. El ejército 
Es sobrado ti cubril'loí: una 'Pite 
Que descanse, y la otra observe de e1l8ll' 
El enemigo canwo ; y si ~lIcede 
Haber un movimiento, vuelve luego. 

ESCENA V • .,. 
CREON, AI;)RA~'fO; 

AD~TO. 

Nada sucederá: no jura en \'Bno 
El rey de Argos jamás. Ese guerrero 
~e acaba de partir en este instante, 
Sabe ya cuales S08 mis seotimiefttoi; 
y que, entre el aparato de las arma., 
~l deeeo de paz reina en mi pechQ. 
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/ 

j El deseo de paz! ¿ Con fuerza armada 
::le solicitan paces 1 

ADRA8-TO. 

El acero 
Que empuiian mis soldados, no se tiñe 
Sino en sangre de injustos. El derecho 
De la justicia y la razon se atienda, 
y no creais que la sangre.inunde el suelo. 

CREÓN. 

¿ y es injusto Creón 1 ¿ Es necesario 
Para que reconozca esos derechos, 
Con la espada en la mano reclamarlos 1-
¿ O ven!s á insultarme, aquí, en el centro 
De mi PQder 1 ¿ En medio de mis guardias q 
¿ En un palacio de que yo soy dueño, 
Y.en el que nadie, sin que tiemble, pisa? 

• ADRASTO. 

No digo de Creón, del universo 
Un monarea legítimo ¡lO tiembla. 

!) 



., qllé me q"ereis decir?-Pero:!)- al mo_II(O 
~xphcaos.· ,Qué buscais?"' . 

~J)R46TO. 

Bien conocidas 
Os son mis pretensiones hace tie~po. 
Tres veces aesde Argos han venidó . 
Mis enviados á Tébas: si con eUos 
Me hubieseis "1Ieltu á mi hija y á Lisanclro, 
~in llenarlos de insultos y desprecios, 
No me hubierais forzado á que sitiasen 
La mal segura Tébal! mis g,¡erreros.-
Yo siempre amé la paz: quizá he sufrido 
Mas de lo gue debí; pero yo aprecio 
La vida de 101 hombres sobre el vano 
Orgullo que se adquiere con el cetro; 
y aunque siempre estm prontos mis vasall. 
A ofreceJUle su sangre, la respeto.-
Pero, Creón, soy padre y soy monarca: 
De títulos tan grandes, el primero 
Es para mi muy .. nto, y reputado 
Como el mayor favor que debo al cielo. 
Mi dignidad de rey habe\s hollado 
En mis embajadores; y. sintiendo 
Que ya no hay otro medio que la fuerza 
Para hacer respetar tantos derechos; 
Me vali de la fuaza.-.Argia y Liaailcho 
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~algan de su penoso cautiverio; 
Vuelvan :í mi poder, y mis legiones 
El regresar en paz hasta mi reyno 
Preferirán :í la ominosa gloria 
De marchar vencedoras sobre muertos.­
Esta es mi pretension. Argia y su hijo 
Que sean de la paz el digno precio.-
A bien, Creón, que nada solicito 
Que no me lo debais ; y. olvido exesos 
De que acaso pudiera, y aun debiera, 
Tomar justa venganza, y no me vengo.­
Ya ¿;abeis todo: ó elegid las pace~ 
Que, á fuer de soberano, aquí os ofrezco, 
O temed altamente los enojos 
De un ofendido padre, :í quien el cielo 
Proteje en su justicia, y cuyas iras 
Sabrán medirse por su amor paterno. 

CREÓN • 

. Esas iras, AdrBsto, ni son ju~tas, 
Ni alarman á Creón. Ha mucho tiempo 
Que Argia estuviera en Argos, si ella misma 
No prefiriese Tébas á ese reyno. 
El objeto que trajo en su venida 
Fué el de llevar los despreciables restos 
De su bárbaro esposo, que la espada 
Se,atrevió :í hundir en el fraterno pecho. 
\'0 se los entregué:::-
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ADRABTO. 

No de ese modo 
Debeis hablar conmigo. Bien sabemol 
La causa de ese doble fratricidio, 
y quien lo preparó, con cual objeto.-

'1 Cre6n! Bastante os digo. Esas cenizas, 
Que llamais de$preciables, hasta al cielo 
Piden venganza aun j y acaso, acaso 
Hay en la tierra quien escuche el éco, 

CREÓN. 

¡,Seréis vos ciertamente! 

AD&ASTO. 

Tal vez sea: 
Pero, Creón, en este' instante hablemos 
Como de rey á rey; como lo exigen 
La paz, mi dignidad, mi honor, y :: : el vuestro. 
Usad dé este lenguage j que sin duda 
N o seréis vos quien perderéis en ello. 

CREÓN. 

¿ Fundais tanta arrogancia en que no es esta 
La primer "ez que Tébal' un asédio 
Ha sufrido por vos ?-¡ Bastante caro 
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Le costó ese socorro á vuestro yerno! 

ADRASTO. 

A todos les costó; que el justo á veces 
En la mina se envuelve del perverso. 
No era hecho Polinício para el crimen, 
Ni fué crimen en él pedir un cetro 
Que su peIjuro hermano le usurpaba, 
y del que era mas digno que el protervo. 
Yo vine á sostener de Polinício 
Los derechos hollados: quiso el cielo 
Que él y Eteócles murieran j y mi patria 
Me miró regresar de asombro lleno, 
Pues Tébas en verguenza de la Grecia, 
Fue escándalo de todo el universo.­
Desde entonces reinais. 

CREÓN. 

Esa palabra .. 
Esa última palabra, que, queriendo 
Acaso contenerla, os ha arrancado 
La imperiosa vehemencia del deseo, 
Justifica bastante la conducta 
Que ha observado Creón con vuestro nieto.­
Si; desde entonces reino; ni es Adrasto 
Quien debe preguntar con que derecho. 
Si es que lo tuve ó no cuando mi mano 
Con sobrad&justicia empui'ió el cetrQ,¡, 



Ahora, que me siento sobre el trono, 
l Quien podrá disputfirmelo? Por eso 
A Lisandro detuve, cuando vino 
Argia con él aquí. Si era heredero 
Del trono que yo ocupo, l08delitoe 
De su padre infeliz, que en él cayeIVD1 
De todos SUI derecboe lo privaroD. 
Tébas detesta albijo de un pel"verao, 
Que trajo algo_ '\Iez eontra Sil patria 
Las armSll de 108 reyes exlrangeroe.­
Yo. por bien del estado, DO he querUlo 
Libertar á LieaDdro; malt, supuesto 
Que amáis la paz, y vuestral mtenciGOeI 
Se conforman en esto á mie deseos, 
:Entrad por UD tratado que yo miuno 
Os iba á proponer: este secreto 
-Ya es conocido de Argia, y de otro DlOd. 
No será rey Lisandro en ningun tiempo. 

AmtASTO 

¿ Que secreto? ¿ Que rey?-Cre6n bien salle 
Que del trono 'tue ocupa el heredero 
Es Lisandro, y no mas; y yo le juro 
Que, si en Tébas con crímenes tan feoa 
No se manchase el s6lio, mil soldadO! 
Harían devolvél"!elo á su duefto. 
Pero no es esto lo que Adrasto quiere ; 
Por que ama muche é su inocente nieto; 
Para sentarlo nunca bajo el filo 
De un cuctúllo mvilible ,y jlJlticiero. 
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En Argos reinará, 1 : : : : 

. atEtlN' • 

. En vano Adrasto, 
Por librarlo de mí, fii¡ge pretestos • 

• 
ADI.A:9TO. 

Si como tiene fuerza, no tuviera,. 
~o se humillára Adrasto al fingimiento. 

l:REÓN. 

El camino de Tébas por dos veces 
Han conocido ya vuestros guerreros; 
y Creán es prudente. 

ADRASTO. 

Pero nunca 
Sabi-á que yo be faltado á un juramento. 

CREÓN. 

Los reyes juran hoy, pero mafiana:::-
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.DUSTO. 

i Los reyes! N o, Cre60. ¿ ~on mu respete 
No os tratáis á vos mismo? 

CREÓN • 

• 
Nunca puede 

Responder UD monarca de sucesos 
Que el tiem'po y la polrtica condoc:ea; 
Ni basta el Juramento á detenerlos • 

• ADRASTO. 

El tiempo y la política son nada 
Para un hombre de fé, para UD rey menOl. 

CREÓN. 

Pero vos habeia dicho que á mi trono 
Nadie con mas razon tiene derecbe 
Que Lisandro. 

AJ>RASTct. 

y lo digo. 
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CREÓN. 

Yeso basta 
Para que nunca salga de mi reyno. 
Sobre todo, el tratado que. propongo 
Disipa desconfianzas, y el cimiento 
Hechará de ~II-¡a paz tirme y estable. 
En vuestra'mano está. 

ADRASTO. 

Si no envilezco 
Mi gloria; y de Argia y de Lisandro rompo 
La pesada cadena, proponedlo. 

CREÓN. 

No os envilecerá: veréis al cabo 
~ue, en el poder y rango que poséo, 
Conozco que la paz es sobre todo. 
i Asi Ilegáseis vos á conocerlo!-
i Agenor! (1) Que venga Argia. No le digas 
Que está su padre aquí; que su contento 
Quiero aumentar con la sorpresa. (2) 

(1) Se ace~ará al bastidor á llamar Agenor, y este 
oficial se presentará en el mOllleDto eD la el~eDa. 

('!) Se Ya .~ll'eDor •. 
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ADRAST •• 

¿A mi hija 
Me permiUs qlte vea ? ..... Lo agradezco­
No lo solicité, por no es.ponerme 
A vuestra desconfiurza 6 á UD cteiprecio: 
Pero el proyecto:::-

CB.EÓN. 

De su labio mismo 
Lo podeis escuchar en el momento.­
Su inexperiencia. y BU doler aelso 
Se lo hacen reprobar·; pero, lilas cuerdo, 
Pensad, Adrasto, que, sin él, no hay Argia 
Ni paces para vos; que mía-guerreros 
Ya impacientes están, porque no buscan 
Los vuestros en el muro su escarmiento; 
y que Creón será mas fonnidable 
Si se une á Sil ambicion un meBosprecio.= 
Ahí la teneis. 



ESCENA VI. 

CREON, ADRASTO, ARGIA. 

ARGIA. 

¿ Tal. vez para humillarme 
De nuevo me llamáis ?:::-¡Oh Dios ¡ i Que veo! 
i Vos en Tébas, mi padre! (3) 

ADRASTO~ 

Sí, hija mia. 

CREÓN (aparte.) 

Si esta ocasion 'tan' favorable pierdo, 
¿.Cual otra espera mi venganza?-Adrasto, 
Quedáos con ella; volveré bien presto. 

(3) Argia corre á abrazarse con 8U padre, y permanece" 
.. brazados mientras Creón dice 105 dos l'rimeIll5 de los vel'· 
sos que siguen. 
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ESCENA VIL 

ADRASTO, -ARG~A. 

ARGIA. 

¿ Donde os halJáis?-No s~ sime abandone 
Al temor 6 .1 placer.-'-irComo 08 encuentro 
I1:n la mansion del dolo y la venganza 1-
t Sois víctima tambien ?-Hablad.-¿ Que es esto? 

ADRASTO.-

Vuelve Ii mis brazos, Argia.-¡ Hija querida! 
Descarga tus temores en mi pecho. -
'franquilízate. 

ARGlA. 

Yo, tranquilizanne, 
(;uandCl aquí 08 miro 8010 ~ indefenso !­
La perfidia y Cre6n reynan en T~bas; 
'~No 10 sabeis, lenor? 

Por eso vengo 
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A libertar ámi hija y á Lisandro 
De la perfidia y de Cre6n : al menos 
El malvado esta vez no es un tirano, 
Pues me deja abrazarte. 

ARGIA. 

i Y qué! ¿No debo 
Esperar mas abrazos de mi padre . 
Que los que me permi~ ese perverso? 

Sí; en Argos los tendrás. Ahora es fuerz~ 
Emplear de otra manera estos momentos, 
y á tu quietud sacrificar las ansias 
pe estrecharte mil veces en lIli seno. 

A~GIA. 

¡A mi quietud!-:-iAh! Sí. Con vuestra vist~ 
Puedo al fin mi furor lanzar del pecho. 
y en el vuestro, sefior, ¿ no han rebosado 
La indiguacion, las iras, y el deseo . 
De 'ma venganza grande ?-Habeis podido 
La ií!tima infamia toierar sereno ?-
lJlla madre, que t;embla por sn hijo, 
Está expuesta al indigno atrevimiento 
Pel inícllo que, á fuerza de atentados, 
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,Abogó en 50 COraZOD los aentimieDtol : 
Pero un padre, un monarca, UD hombre ¿ac:ucba 
Tantos insultos sin vengane luego 1- . 
CreóD pensó que mi virhl'" mi pía, 
Y mi amor maternal tuvieran precio, 
y los quiso comprar: ¿ pero fl vos mismo 
Se ha atrevido, senor, fl proponerlo 1-
A Sois rey, y lo sufrís 1-,501 vuestra hija, 
y asi me cubre qn vil ele vilipendio 1-
I La paz! ¿ Y que es la paz, siendo comprada 
Con mi vergaeDZ1l "1 el oprobio vuestro 1-
j Yo, esposa de Cre6n! ¡ Ah! No es pqsible 
que mi padre cODllieota::::-

. No comprendo, 
4rgia, lo que me dices. 

AIlGIA. 

¡Qué! ¿ El malvado 
Os ha ocultado el criminal proyecto 
Qlle se ha atrevido anoche fl revelanne ? 

ADBA.STo. 

Animado mi pecho elel deaeo 
De ahorrar la Mugre Y eritar desgraciu, 
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Dejé mi campo; y 5010, siD-mi acere, 
y sin otra defensa que la oliva, 
Me he presentado en Tébas, prometiendo 
A su bárbaro rey !)Ivido y paces, 
Como quiera entregarme en el U1omento 
A Lisandro y á ti: mas I!li designio 
Se trusta ciertamente. Me convenzo 
De que no hay con tiranos mas tratadQ 
Que humillarse á su yugo como siervos, 
O exterminarlos sin piedad.-Tu padre 
Va á libertar de un mónstruo al universo; 
El mismo es quien me obliga: no consíent!! 
En que salgais de Tébas, ni yo puedo 
Consentir en la paz :ain libertaros.-
¿ Qué tratado propone? Su secreto 
Dice que tú lo sabes, y has veqido 
A confiarme sus planes, 

ARGIA. 

El pervers\) 
Temió arrosp'lIr vuestro furor, y quiere 
Que mi labio r~pita lo qlie el miedo 
En los suyos heló. Para insultáros 
Le faltó el inaudito atrevÍlniento 
Que ha telli~o conmigo, al proponerme 
Mi verguenz;t y mi afrentla, 
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ADBA-STO. 

¿ Por qué medios 
Piensa lo~rar la paz ?--.-Ihbla. 

AB.QU. 

Ya hé dicho. 
Cuanto puedo deciros.-¡ Ah ! i En mi leche 
El que caus6 la Dluerte de mi espOlO ! 
¡ El que hace padecer 6. mi hijo tiemo! 
¡ El bárbaro Cre6n! . 

ADB.ASTO. 

¡Argia! 

AB.GIA. 

¡Lisandro ! 
1, Te arranctUl de mis brazos porque teD~ 
Una virtad comun? ¿ E~ heroi~mo 
El mirar conherror este bimenéo! 
Al grande criminal, gl'Booes virtudes 
Lo deben irritar; mas mi deRprecio 
Es un deber muy. fatil de cumplirse, 
Ni debe enfurecer hasta el extremo 
De qüe mi hijo infeliz: : : : i Oh padre mio! 
Viuda de Polinício ,créis que puedo 
f;er esposa jan;w ; : : ;-



al 
ADRASTo. 

j Hija! l Qllé dices? 
¿ Que há intentado Creón ?-Yo me averguenzo.­
j Esposa tú! ¿ De quien? 

ARGIA. 

No quiere paces 
El tiran~ de Tébas á otro precio. 

ADRASTO. 

¿ y tú pudiste oírlo? ¿ Y tu Tellganza?:::­
Pero ¿ qué me detiene, que no vuelo 
A encontrar á ese m6nstruo abominable, 
Yen su sangre lavar mi vitupériol 

ARGIA. 

Deteneos, senor: solo y sin armas, 
De la crueldad y la perfidia en medio, 
¿Qué pl'etendeis hacer?-Volved al campo, 
Huid de mis abrazos un momento 
Por vuestro mismo honor, y con la espada 
Entrad de nuevo á Tébas, conduciendo 
Inevitable muerte á los malvados, 
y libertad para Argia y vuestro nieto. 

6 
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¿ y donde e8t~~' ; 

De niiS brazos 
Lo han arrancal,lo porque no consiento 
En este enlace inf8.lJ)e. ¡Ah! L.i~"1W!> 
Libertad á LiÜodró cuando menOs. ." . 

ADUSTO. 

. sr: lo juro por:Ú: jamas Adraato. "O 

Ha faltado á ~ grIIto jura~to. 
Será complet~ bl. veaganza !Wa¡ _ .-' 
Y, porque sea tal, un breve tiempoi 
~ofocal'~ en mi pecho, ~s enojos • 

• -\RGI"-o 

Pe~JlO-08 eJlponpl-~de 10l4JU~ , 
Dirigid 'el furor 8n·labatalla, ' 
Mas nI) lo precedáis. ... ¡ Oh Dios! Si pi~:!1-
¡ Ah! i quien os diera ahora 108 soldados 
Que en ese miSRlo campo perecieron, 
Sosteniendo la caua de mi esposo, 



y vengarlo en su muerte nO' pudieron! 

ADRASTO. 

Pocos me restan, pero son valientes; 
y yo soy padre de Argia. 

ARGIA. 

¿ y babéis vueltQ 
Sobre la grande Tébas, sin la fuerza 
Necesaria á domarla? Senor, tiemblo 
Por vuestra suerte y la de mi bijo.-¿ Acaso 
Ha decretado en su furor el cielo 
Que mi esposo, y mi padre, y mi Lisandro 
De una misma venganza en corto tiempo 
Víctimas han de ser? ¿ Y yo infelice 
Lo babré.de ver, sin perecer primero? 

ADRA STO. 

No temas, bija mia, no bay tirano 
Que no se labre él mismo su escarmiento, 
y Creón ya ba llenado la medida 
Que tiene la paciencia de los pueblos. 
Los feroces ministros de sus crímenes 
~o bS$tim en el trono á sostenerlo¡ 
\: ::::-



AllOIA. 

l Qué esperáis? En 1011 primeros pasos 
Está de su reynado, y todO!! ellos 
Creón con el terror y con la sangre 
Ha sabido marcar. Quizá en el pueblo 
Ninguno lo ama, pero todos tierpblan. 
Sus tropas han llegado hasta el extremo 
De la licencia ya; y él les permite, 
Como sean feroces, cuanto exeso 
La rabia militar cumeter puede 
Contra los ciudadanos indefeDsos. 
El soldado de Tébas es un tigre 
Que DO se barta de sangre. 

ADRASTO. 

Muchos de elloa 
Detestan' Cre6n.-De Periándro 
Con la legion irresistible cuento ; 
y con él combinados de antemano 
Están todos mis planes. En mi reyno 
Sus cartas recibí por mis enviados; . 
y anoche mismo, que cubri' los puestOll 
Avanzados del muro, fué á mi campo, 
y convino conmigo en cuales medios 
Se debian emplear, si no pasaba 
Creón por mil propuestas. Los proyectos 
De Periándro se ignoran por loa yiles; 



85 

V, como su valor es manifiestQ, 
Allí lo ocupan donde el riesgo es grande. 
Su legion le obedece con respeto, 
Tiene muchos parciales decididos, 
V es justamente amado por el pueblo. 

ARGIA. 

¿ Teneis, señor, confianza? 

ADRA STO. 

l Has olvidado 
Cuanto amó á Polinfcio ese guerrero, 
y el tiempo que ha que cauteloso piensa 
En librar.á. su pátria de un perversQ? 

ARGIA. 

Bien lo recuerdo.-Pero yo be temido 
Que, viciado tambien con el ejemplo 
Del cruel Eurimedon, y:::-

!.DRASTO. 

Alguno viene.­
j Hija mia, firmeza! Este secreto 



Ya sabllllo que v.ale.=Mis 6rtigú 
AlIado .tuyo olvitlué bien pnlIIto. , 

, ESCENA-, VIIL 

CREON, ADRASTO, ARGIA,EURIMEDON. 

CREÓN. 

. ..' 

Si las olvidaréis.-La paz, Adrasto. 
Cuando la consolida el biD1e.Jléo:::-

AMASTO. 

Si por mostrar collfianza á quiell ~e~ 
No mostrar maa que ódi08 y, recelOi, .' 
No hubiera entrado desarmado en Tébas, 
Ya hubiese contestado con mi acero. 
Mas vuestro triunfo en:orio; preparáos; 
Que otro sol ya DO alumbra tanto e1e50. 

ABGIA. 

j Padre mio ! ¿ Que hacéis! 

CREÓN. (á Adraslo.) 

En el&e instante 
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Pudiera Uros muerte, mas la dejo 
Para cuando me sea mas gloriosa. 

ADRA STO. 

Creón n<!. ti~me gloria: 8010 el miedo 
Es capaz, de impedirle los delito$. 

CREON. 

Eurimedon, ~onduce en el momento 
A ese insultante rey fuera del muro, 
y vuelva su hija á su penoso encierro : 
Entrégala á Agenor. 

ADRASTO. 

Ella y el mundo 
'ie libra{án de vos: JO lo prometo. 

ESCENA IX. 

CREON (rolo) 

CREÓN. 

¿ y soy Cre6n, y sufro? ¿ O es destino 
Que, cuando en igual sed estoy ardiendo 
De venganza' y de mando, nunca, nunca 
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Pueda llegar' ve~ satisfecho ,­
La suerte me presenta en mi palácio 
A mi enemigo, solo, é indefenso ; 
Me insulta, me desprecia; 1 con IU hija 
Lo entretiene mi astucia, mientras vuelo 
A mandarle una muerte ine"itable~ 
¿ y destrozados mis designio! veo?-
Mi ambicion pone freno á mi veRganza. 
Eurimedon, Periandro, el fuerte lsménio, 
Mis mejores amigos, han sa}vado 
A Adrasto de la mu erte, y sus consejos 
Mi implacable furor han retenide. 
¿ Con que es preciso ya 1 ¿ Debo vencerlo, 
Si lo quiero perdet, sin yo perderme 1-
Pero ¿ por qué vencer 1 Menos eIpueato 
Era inmolarlo aquí: para un contrario 
Son el valor 6 el dolo iguales medios.-( t) 
¿ y quien me ha detenido? Los temores 
De irritar mas y mas á todo el pueblo, 
y llenar mi venganza sin que el trono 
Se pudiese afianzar al mismo tiempo.-
Si, Cre6n, ya la guerra es necesaria; 
y despues de triunfar, ¡ oh! ¡Cual me vengo 
Del pueblo, de Argia, de su padre, y su hijo! 
Correr mas ríos de la sangre veo 
Debida á mi venganza, que de toda 
Cuanta derramarán tantos guerreros. 

(1) .•.• Dolua aD rirtua quia in bosta requirat? 
VIliG. 
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ACTO CUARTO. 

ESCENA l. 

CREON, EURIMEDON 

CREÓN. 

¿ Há llegado á su campo? 

EURIMEDON. 

Hasta muy cerca 
.Le acompañé to mismo. 

~REÓN • 

. ¿. y que te ha dicho? 
¡, Se prepara muy pronto á acometernos? 
¿ Sus soldados serán tan atrevidos, 
Que vengan á estrellarse contra el mure, 
A hallar inevitable su exterminio? 
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. EUIU*Dóli. 

Nada me ha hablado Adrasto: en BU semblante 
Se pilltaba el Íllror: 'nc:¡oirIp , 
Corto IlIpáí:iCl8U,~te. se.avauarQII, I "', • 

y desde allr me despidi6. 

l Destino 
Has dado ylI á mi tropa ? 

EURIMEDON. 

En las murallas, 
En 6rden de defensa divididos, 
Quedan 108 cuerpos todos, y Periandro 
Por las calles 1 plazas repartidos . 
Tiene ya diestramente los Boldados 
Que sobre el pueblo velan. • 

¡'Ay amigo! 
i Ojal§ que CftÓn,no se arrepienta· ,. \ 
De haber una vez sola consentido 
¡'~n no derramar únp-e, y de lo mano! 
Permitir escapane a un enemip ! 



EUR1MEOON. 

Si Euritnedon en vos solo mirára 
Al monarca de Tébas, á los fiios 
De mi espada, cayeran sin exámen 
Las cabezas de todos los pl'Qscriptoa 
Que señaláseis vos; mas mi respeto 
Es igual por mi rey á mi cariijo.~ . 
Si amáis ó aborrecéis, amo, aborrezco, 
\' uestros impulsos, como propios, sigo, 
y con que vos queráis que corra sangre, 
El hacerla correr es deber mio: 
Pero tambien lo es corresp6ndéros 
Tantos favores de que usais conmigo, 
y pagar la amistad con que me honro. 
y de que habéis CJuerido hall~rme digno. 

CRllÓN. 

El que no_favorezca mis venga.nzaa 
No me sabe CJuerer. 

f:VRIMEDON. 

y el advertido 
Que, por favorecerlas, las dilata, 
Conciliando, señor, á un tiempo mismo 
V uestros justos furores, y el deseo 
Mas justo, de afianzar vuestro dominio, 
i. Ese DO sabe amaros? 
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Me uerguenzo 
De que otro sea quien me indique .arbitriOl 
De conciliar mis intereses todos. . 
¿ O crees tú que Cre6n aun no ha aprendido 
El arte de reynar y de vengarse? 
Para subir al trono me he valido 
De todas sus lecciones, ¿ y olvidarlas 
Pudiera, cuando mas las necesito? 

EURIMEDOl'f. 

Permitídme que os diga que loa puestOl 
De vasallo y de rey son muy distiotoB.­
El que ohedece y á mandar aspira, 
Su interes, sus recursos, sus peligros 
Ve con sus propios ojos; y detiene 
O apresura sus pasos á su arbitrio, 
Segun la~ citcuDstancias que le cercan, 
y pesa y examina por sí mismo. . 
Pero, llegando al trono, ya no puede 
Ni ver, ni oír, ni dar á SU8 designios 
U n impulso feliz, si no por medio 
De los leales que tenga á su servicio. 
Al resplandor de la diadema brilla 
La magestad no mas; y desde. el sitio 
Ele vado del sólio, las miradas . 
De los reyes no bajan al abismo 
De humilladon y quejas, en que yac:,e 
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FA pueblo infame justamente hundido, 
y del que lucha por salir. 

CREÓN. 

¿Y el pueblo 
Es algo ante su rey? ¿ O su desliDQ 
Ya DO es callar y obeqecer r 

EURIMEDON. 

Del trono 
Siempre fueron los pueblos enemigos l 
Su-gloria es humillar á los monarcas, 

CREÓN, 

¿ Y 8U poder cUIlI es ? 

EURJIIIEDON, 

El que ha tenido 
~n todo tiempo el débil contra el fuertel 
El dolo, la traicion, el artificio. 
Con tal que tienda á destrozar el cetro, 
A todo se da el nombre de heroismo.­
Estas armas, senor, DO son temibles 
rara el que sabe preveBir 8US tiros; 



itero es preOÜOlpretelllid-.:L.,;,¡ ,;" 
De repente entre riesgQI;"conflietbB! ~,', " 
A vacilar el trono; ¿y BUS columnas 
No serán del monarca ~08 amigos? 
¡ No amarán á su rey ',ós·ql.é se atrevan 
A mostrarle veraces el camino 
Que es preciSG1ieg_r, .," que no puede. 
Por si solo, amaqu'qmén., cfe$:ll1btirté·? 
Os lo digo, seDor, no poFqU8',tatfÜite· 
Ni pueda contrariar vuestros designios, 
Ni porque me colq¡eja:de IEI favores 
Que 103 que mi esperanza han exedido : 
Pero os quiefo. ha.cer yer que en mis consejO!! 
Vuestro bien-solo, y nalla mas he visto, 
y que. si á ~rlos ~ea~ví, 'os d!g~i9~ , 
Vos mismo a vuestro subdito pedlrlos.­
Adrasto, Argia, Lisandro, y una parte 
De ese pueblo insolente y.atrevido 
Perecer deben, si los planes vuestros 
Ciegos no abrazan: pero ya ea preciso.,. 
Sí el primero resiste, en un Combate . 
Vencerlo, y, en el acto de vencido, 
Sacrificarlo á una veuganzajostaj 
Qne todo es excusable ó permitido, 
y el furor de la guerra to4o cubre. 
Y, pereciendo Adrasto, Afgia, ~ bijo 
¿ Donde van á enconuar libert.alloJea? 
¿ Donde un apoyo el pueblo? ¿Sos gea1icla 
Habrá ya quieu escuche? Loa dan¡orea 
Que se puedan alzar, serán seguid08 
Del seguro ext~rmiaiD tlé rebeldes; 
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y una sola sospecha, un leve indicio,. 
Que siel1lpre para un rey debe ser crímeuf 

Se borrará. con &qre.~Os lo repito! 
No tendréis mas que hablar, y,eo el momet\fo 
Mi sola espada os ahorrará suplicios. 

CREÓN. 

Te escucbé, Eurimedon. {Jo rey á vec~ 
Nada es menos que rey: su.poqerío ' 
Es un nombre y ·no mas, porque Of> alcanza 
A do van 8lili deseos.-Masi que digo! 
Si todo me.abandona, YO,me buto 
Mientras biervaen furor el pecho mio·.=< 
i Amigo! sí; t(i )0 eres. ¿ Me respondes 
Que triunfará~ de Adrasta? ¿ Serás digno . 
Dc ser vasallo d!il Creón un dia 7 

~t1RllIn:DON. 

Desde el tiempo de Eteócley Poliníc1o 
Adrasto me conoce, y bicn le consta 
Cuanto hice yo por vos. Por él vencido, 
Mi cierto galardon será la muerte.-
Triunfaré ó moriré. . 

(:REÓN. 

Triunfar amigo, 
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Triunfar, J bada mas: ese es el medio . 
De mandar y venganne: t6 lo budichcl; 
y Cre6n sin venganza no es monarea, 
y sin el cetre no es Cre6n; . . 

EURIMEDQN. 

Yo mismo 
:Deb{ haber muerto á· Adra&to en esta sala,. 
Cuando á insultáros idefenso vino; 
Y dobl6 sus insultos, desechando· 
Tratados cou que honrarlo habeis querido: 
Pero, ya lo sabéis, su muerte entonces, 
Si servia al furor, ti unl'recipicio . 
El trono despenaba. EI·pueblo' oleadas 
Se agolpó é este .,.Iacio, J ti impedirlo, 
N o bastaron las luerzas de Periaodl'6; 
Bien que de la violencia usar DO quiso; 
Porque en la muciledumbre aun no se oíala 
De sedieion los clamorosos gritos. 
Mas no se disipó tanto tumulto 
Hasta el instante en que salió conmigo 
Adrasto de este sitio; llamó entonces 
Periandro de su tropa los caudillos, 
Y logro con astucia y con prudencia 
Disolver las reuniones.-Este indicio, 
Y otros que ha dado el insolen~ pueblo, 
Os deben persuadir que no hay pa~fdo 
Que se pueda tomar para acallarlo, 
fuera del ele vencer al enemigo, 
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y aun este debe emplearse cuando falteR 
Al rey de Tébaslos demas arbitlios. 
El tiempo urge, señor; Adrasto puede, 
Antes que el sol se ponga, combatimos, 
y exitar los furores populares, 1'. 
Que, mientras no bayalarma, están ~rf'idoB, 
y tal veZ bay peligro en dispertarlos.-
Hay quien muera por vos, siendo precisq; 
Mas, si podemos evitar el choque, 
Lo debemos hace~; y yo imagino 
Que solo Argia á su padre quitar puede 
Las armas.de la mano; que ~ su hijo 
Mejor querrá mirar á vuestro lado . 
Que no envl!elto en su sangre; y que el rey mismo., 
Si sabe que los cuellos amenaza 
De Lisandro y de Argia un solo filo, 
Para el que un solo instante es suficiente, 
Frenará sus fu.rores vengativos. 
Ofreced nue\'arnente vuestra mano 
A esa fiaca muger, que ba'resi~tido 
Solo porque contia : amehazadla, 
Quitadla la e5peranza, y:::-. 

CREÓN (como dudando.) 

Argia:::- su hijo:::-
Ya sé lo que he de hacer. Por p .. ecaverme, 
V en un último lance que el destino 
No me quite siquiera mi \"enganza, 
Haz que sea Lisandro conducido 

7 
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A la mazlllOmL Geulta, donde haa muerto 
Mis anteriores víctimas.-i Sigilo, 
y guardias escogiclaa! Que si llega 
El trance neceaa.rio, un asesino 
Del me responderá, sin que siquiera 
Pueda escucharse lHt infantil gemido.­
Despues vuela á los murol: yo con Argia 
Estaré prootame&te. 

'EURIMElJQN. 

V yo á sel"VÍlQa 
Me preparo de inodo, que este dia 
Conozcais lo que 08 omo. 

Parte, amigo. 

ESCENA 11. 

CREON (,010.) , 
CRW. 

i Triste fatalidad! i Dioses supremos! 
.' Que corazon es este que ha cabido 
A Creón por desgracia 1- O sois injustos, 
O debeis proteger unos designios 
Que son necesidad de mi eD@tencia.= . 
.¡ Por qué hé nacitlo así ? ¿ Por qu6 respiltl 



Ambici(m Y Tengil.nza, y nada sácia , 
Mi abrasadora sed ~ ¿ Por qué no abrigo 
Un COrazOD mas vil cuanto mas tiemo! 
Viviera humilde, mas quizá tranquilo.= 
i y que es esto! i Qué digo! ¿ Tal deseo 
Concebir UD instante habré podido, 
Sin que su sola idea me confunda, 
y sin avergcmzarme de mí mismo 1 
¿ Soy hecho yo para vivir humilde? 
i Soy hecho para amar 1-¡ Oh! su destino 
Ningun mortal violenta: giman todos, 
y yo perezca, pero siga el m.io.= 
Mas ¿ por qué perecer, si aun es posible 
Triunfar sin ell:ponerme ?=Mis oídos 
No escucharán de Argia mas desprecios, 
Porque tengo en mis manos el arbitrio 
De reducirla al punto á ser mi esposa.= 
¿Y el pueblo? ¿Adrasto ?-¡Qué! ¿Porqué vacilo 
Entre el temor y la esperanza ?-AI cabo 
En este horrible dia hé conocido 
Que tambien tiembla un rey: pero ya es tarde 
Para ret~dar en el camino 
Que un Genio de furor me ha señalado. 
Un muro han levantado mis delitos 
Que queda tras de mí ; que se interpone 
Entre Cre6n y la virtud.=¡ Delitos! 
¡Virtudes !-¡ Oh! ¿ Qué son? Vanas fantasmas 
Que á su arbitrio inventaron los caprichos . 
De los que no han podido hacerse grandes 
Y arrastran viles un vivir mezquino. 
Yo de otra esfera soy r y mis .virtudes 
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Son 18$ de todo rey; caa!loo M apreadido 
El arte indispensable al que se sieÑa -'. 
En el lugar que yo.-Mu ¿ que' delirios . 
Ofuzcan mi ·razon 1-Sientor, y mirano 
Sentir estos temores repentillos.-' 

¡Qué! ¿ Ya no soy Cre6n 1-Argia, sf, Argia 
Lo dijo anoche ed este mismo sitio; '., 
Ella lo dijo i oh Dioe! Y aUr la sombra, 
Allí la sombra está. de Potinrcio, 
y brota negra saogre la honda llaga. ' 
Que le abrID de su hermano el cruel cuchillo. 
i Espectro rencoroso! No me cólpea 
Porque yo prepaié tal fratricidio:::-
El trono:::: tú morí .. por el bono; 
i y es culpa hacer morir por conseguirlo 1-
i Oh! no me muestres los desechos miembros 
De un cadáver horrible 1 corrompidO 
F.n medio de los campos sin sepulcro.-
; La ve~DZa contigo á los abismos 
De la tumba M bajado ?-¿ Que me quieres ? 
¿ Que al silencio etemal baje .contigo ?-, . 

Mas, Creón, ¿donde estás? 11 por qué tiemblae! 
¿ Tendrá enU la ilulion el poderío 

\ 
Que tiene sobre el débil? No. En tu acuerdo 
Vuelve, CftlÓD.-J caiga en el olvido 
'fu temor p~ro.-¿ Y estoy solo 1-

• Sí, solo estoy:,:,u fin nadie me M visto 
Temblar. Cual fuera la vergueaza mia 
Si hubiera aquí de mi terror testigos.­
V oy á buscar á Argia, 1 eDsanadO 
Cualllullca llevo el p~ho. 
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".GIA (StÚntro.) 

No, asesinos, 
No pGlréis detenerme • 

• 
caEÓN. • 

¿ Argia es 7 ¿ Que el ~to·? 
OejadJa entrar, soldados. 

ESCENA III. 

C,aEON, ARGIA, 

ARGI.l. (1) 

Los oído!­
Abrid, SeHor, al cabo á la plegária 
De una mísera madre: mis suspiros, 
Mis lágrimas amargas, vuestro pecho 
Por un instante tornarán benigno. 
Yo lo espero, Cre6n;-A vuestras plantai 
A Argia DO miréis, mirad os pido . 
La desolada madre de Lisandro.= 

( 1) Sale, '1 se arroja precipitadalQellte á los pies de C",*" 



1.Que habéis hecha., ielÍDl" ¿'DoMe estA mi hijo? 
Respondedme.-¿ Calláis? i Oh Dios! Yo mi8llla 
Arrebatar lo lit por 1011 illlJlíoa, 
l»asarlo por delante de mi estaw:ia, 
Al cielo alzar sus ayes doloridos, • 
Tender á mí las inocentes palmas, 
y ni val.-Io ni valerme.-Uil nino 
i. Donde por los soldados mas .feroces 
Entre hGrreadoa alcuara .. coodueido ! 
¿ Vos lo habéis ordenado ?-.,No ea ,~ible,.... 
¿ Qué babéia hecho, ~enor ? Donde está mi hijo ? 

Lo que no hé oroenadoésqueatrevida 
'"iniérais hasta aquí sin mi permiso • 
. llabéis violado la prili.o.o ¡, Que guardia 
lIá sido la capaz de consentirlo? 

ABGIA. (1) 

Ninguna. Mis dolores. mis tralllportel, 
Mi dcs,=,peracion y mi cuino 
En medIO de las lJ,U8rdiu me Ianaaron, 
Cuando ví que ,Lisandro !!::-, Y ca tlelibt 

fl)~"''''' 
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Haberlas en so Mria atropelladO; 
y volar desolada hasta este sitio? 
Sin darme pronta y dolorosa muerle 
l Qué soldados bastáran á impedirlo? 
UIIIL madre ;;::-

CREÓN. 

U na madre tanto exelO 
No cometiera impune: mas la he visto 
Arrojarse á mis pies, llorar, rogarme, 
Testa disculpa solamente admito. 

ARGI .... 

Esta es la primer vez !lue mis rodillas 
Ante el poder se doblan •. Sin mi hijo 
¿ Quien lo viera jamás ?-Pero ¿ á que parh;, 
Señor, lo arrebataron?-¿ Está vivo 1-
¿ Hará falta tambien al poder vuestro 
Escuchar d.e 'una madre 108 gemidos 1 

CREÓN.(I) 

¿ y Adraato? ¿ Y el ejército que viene 
A librar á Lisandro, ya han perdido 

(1) Coa cierto aire de iroaia Jela< 
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El poder de ataju el llanto vae8(n) , , 
No llorábais anoche. El enemigo, 
Senora, es poderoso; y ya mi trono 
Bambolea en el borde de un abisme. 
¿No lo habeis dicho vos? ¿ Vuestra espeIaDZII 
y vuestro orgullo quedan desmentidos. 
En un solo momento ?-No.,-¿ Sois Argia, 
y podéis humilláros 1-¿ Ohabeis visto 
Que, á pesar de Argos, y á pesa~ del mundo. 
Os puedo hacer temblar? ¿ Habeis sentid" 
Que, si al primer ensayo de mi Cúria, 
Os hago est~mece'r por vuestro hijo, 
Puedo en lo que me resta de este dia 
A tal punto llevar vuestro suplício. 
Que ni llorar podáis?, ' 

ABOlA. 

r Oh! Si: gozáol 
Al ver mi conCusioo. Ya he conocid. 
'Lo que podéis y lo que puede Adrasto ~ 
Ya no soy mas que madre, y mi destino 
Es llorar como tal.-Un solo illStante 
Basta para llenar vuestros desígnios, 
Si son desígnios. de venganza y muerte i 
Y, aun cuando triunfe, no podlii impedirle 
El que no sabe el tiempo que le baste 
Para pelear, vencer, y redimimos.-
Si, Cre6n; lo confieso: de vos 8010 
Espera su salud el hijo mio: 
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198 vos solo ::;:-

CREÓN. 

El momento que se pierda 
Para vos, nada mas, será pergido.­
Aprovechad el tiempo; poco 08 falta ¡ 
En Lisandro pensad, y decidíos.-
Antes que ataque Adrasto nuestros murQ~ 
Hasta el pie del altar venid conmigo; 
Y, !lparentando que cedeis gustosa, 
Y no como quien marcha á ~n ~acrifício, 
Entrad a\. templo, y aceptad mi mano. 
Despues al pueblo vuestro labio mismo 
Dirá que vuestro hijo es heredero 
Del trono de Creón; que habéis querido 
De grado ser mi esposa; y que los Dioses 
Bendicen esta union, y dan propícios 
La paz á Tébas.-Al instante á Adrast~ 
Escribiréis tambien lo que yo mismo 
Sabré dictar, y Eurimedon que parta 
A llevar al rey de Argos vuestro aviso.­
Esto es todo, Senora ;no hay mas tiempo 
Que el que se vuela ya. Vuestros suspiros, 
Vuestro llanto y dolor no 80n del caso.­
El momento en que avanze el enemigo 
El! el moment!) en que este suelo tina 
La sangre de Lisandro: prevenidlo: . 
Solo de vos depende: no hay mas medio ¡ 
O salv~ 6 ):lerded á vuestro J1ijo. 



ABOlA. 

¡ObDios! ¡Cre6n !::-¡OIaDioa!-Tomadmi.all§re: 
Saciaos, Senor, con ella: agradecido 
Mi pecho quedará. 

CUÓN. 

No. Vuestra sangre 
Ha de corre¡' tambien; pero es preciso 
Que ella sea la ó1tima, y que lleue 
De mi vengaaza hasta el menor vacio.­
Despues que, á vueetra vista,. entre mil ansial, 
y entre el horror de bárbal'09 suplícioa, 
Lisandro exale el postrimer aliento i 
Despues '1\1e de su madre los oídos 
Sus muribundos ares despedazen, 
y hagan que larga muerte en mil martirios 
.4. pausas llaje , la. entraDas vuestras, 
Eñtonces moriré •• 

-"aolA.(l) 

¡Hije!!-Yo espirO. 

(1) Difá la upreIiaa j lIijo ! CCIII el pita peuelnulte c1eI 
tloIoII', '1 diciendo)'ll~. CIHá.....,.ID ....... 
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CREÓrr. (1) 

j Cuan vehemente en su pecho es el imp1l1lt 
Del amor maternal! Este deliquio 
La vino á 50t-prender sin decidine. 
El será pasagero.-De su hijo 
Preferirá la vida, y á mis planes 
Servirá en adeJante.-j Que ~uplM:io 
Es esta indecision en que !té quedado !­
A nada me resuelvo. Mis designios 
Se frustrarán sin duda, si es que puede 
Solo el dolor matarla.=Pero vivo 
Siento latir su pecho;'Y aun·.respira.­
Volviendo del letargo el triunfo ea mio ..... 
Mírala, Eurimecloll. 

ESCENA IV. 

CREON, ARGIA, EURIMEDON. 

EURIMEDOil. 

¡Que! ¿ Está ya muerta V 

(1) erebo dirá lo qOe ~icUecootemplaodo á Argia, too 
cándola, y expresando los seotimientos que indican los veJ;­
sos, hasta que viendo 'lue Eurimedoo eotra. á la escena, le 
diri;e la palabra. . ." . . 
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CRIlÓ~. 

N o: pero apenas IIUpO que 1011 fjloe 
De una espada, ya pronta á dar el.golpe, 
Amagan á Lisaudro, si conmigo • 
No la liga himenéo, anonadada 
Al peso del dolor DO ha reMstid., 
y está sin seotimiento.-¿ NI) ~ gpras? 
A Que te dice SD rostro? 

IlURIMIlDO~. 

Si há podido 
El solo amago tanto, no es posible 
Que resista la prueba: prevemos 
A ser esposo de A~a. 

CREÓ". 

;, y aun es tiempo , 

EURIIIIIlDON. 

'Reden DJueve su campo el enemige, 

Plles que muera Lisandro,.1 á la .. adre 
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El corazon traspásale ahora mi~mo.­
Hunde mil veces tu punal.-¿ Qué tárdas 1 
No: espera á que ella vuelva, y muera el hija! 
Parte á sacrificarlo; y, cuando tornes, 
Que ya no es madre le dire yo mismo.-
Mas no: trae á Li~andro: aquí perezca; 
Llegó la hora de sangre; corra, amigo; 
y cuando venga Adrasto por sU hija, 
~espóndele que su hija ya há vivido. 

ARGIA. (1) 

¿Adrasto ?:::¿Mi hijo ?:::¿Que decís?-¿Aun Yiw':~ 

CREÓ]i. 

Argia, silencio y preparáos. 

EURIMEDON. 

Vencidos 
Aun no l!stamos, Señor; venid alrnul'O :. 
Recien está el combate pre"enido : 
Si Argia lo impide, vivirá dichosa: 

. {1) l\fientrns dice Crc6n los dos ó tres 61timos versos ano 
terlores, Argia irá volviendo ra"sadament~ de Sil letargo ; 
y hablará, desptteS de babege acercado á los otros a!)lores 



tii de Ad ... sto triun(amOl, él, caqtiv. 
Con la hija IOya, doblaráD el triun60 ; 
y si la loorte inclina 1111 capriches 
~n (avor de ese rey, Argia y Liaudro 
Mneren eD un momentlo. 

¿ Habeis oído? 

Entre el paláeio ¿ quien podrá librarlos 1-. 
Yo ya lo prometí, sabré cllmplirlo.­
perramémos la sangre, pero en tiempo. 
La sangre es un caodal, qoe, ai es preciso 
Al interes, se economiza; y loego 
Llega la hora, y se derrama á rios.-

o No disimuléis mas 1 sepa la altiva 
Que himenéo ó la muerte es el destino 
A qoe está reservada 1 ¡y coales muertes! ! 
El trono así lo esige. 

CREON. (á Argia.) 

Hasta este sítio 
Pronto viene Agenor: ~ vuestro eoc:i~",o 
Retomaréis con él. 
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ARGIA. 

l Y el hijo mio ~ 

Consentid, 6 muy pronto no sois madre : 
E~ta es la última vez que lo repito.= 
Va 'nos al muro. 

ESCENA ,V. 

ARGJA. (solll.' 

AROIA. 

i Soberanos Dioses ! 
i Que poco poderoso es el auxilio 
Que dáis á la inocencia! i como triunfaR 
Con vuestra tolerancia los delitos!-= 
¿ Para quien, Dioses, reserváis el rayo? 
i Para quien !-Para mí, para mi hfjo.= 
¡Qué! su vida 6 su muerte está en mi mano, 
y siendo yo 8U 'madre ¿ babré ppdido 
Vacilar pn momento 1= Vuelve, m6nstruo, 
Vuelve, Cre6n, y admite el sacrifício 
Que hago ya. á tu ambicion y tus furores : 
Seré tu esposa:::: ¡Dios! i Mánes queridos 



be Polinício ! ¿ me e~c~bliis ?-No : nunea 
La que supo adorarte cuando vivo, 
y la que, au .. muerto, tu~moria adora, 
Jamas, jamas tu Argia, espolO mio-, 
De tal inCámia cubrirá.tu llama, 
Ni en negros humos ahogará 81\ brillo.= 
i Yo esposa de Creón !-Perdona, amado, 
Perdóname· otra Tez: mas·tu ~uerido, 
Tu adorado Lisl,ndro::::-:j ~o tll~~rciu, " 
Cuando de Argos partiste, al despedirJlQll.. ,. 
Cuanto me hablaste dél ?-¡ Cielo! ¿ Y ahorJ' 
Soy yo quien lo abandono á sUlluplício 1'­
¿ Así guardo el tesoro que conMste 
En tu postrer abrazo á mi carino ?= 
j Deidades del Olioipo, ó del Averno! 
¡, Cuales me protegeis? ¿ por que camino 
De mi dolor salir? = Argia ¿ no escuchas 
Los moriltundos ayes' de tu hijo ?­
¡Madre! sí: ¡Madre! en su agonía grita, 
y ya no ha, madre para él. = (1) ¡ Que miro !­
Ya voy, mmistro de furor y muerle. :. -:1: 
¡ A arrebatarme vienes 1 Ya te sigoj -

y uel. á mi estancia, y con la helada úroa, 

(1) Se recostará á DO bastidor abatidi_ y como illlleDo 
I!ible. Mientras dura la larga paosa qll. debe hacer, l1li 
preseota en la eacena Agenor, le acerea á Argia, y esta., 
cuando lo siente, net.e eo .í, le dirige los doe primeros 
"ersos que al(ueD, y aU. tlel acto parte oon éL 
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Do los restos están de Polinício, 
Me abrazaré llorando. ! Pueda en ella 
De mi antigua esperanza hallar vestigios! 
y al consultar, esposo, tus cenizas, 
Dile á tu Argia lo que hará por tu hijo. 

FIN DEL ACTO CUAIlTe. 
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ACTO QUINTO. 

ESCENA l.-

CREON, (AgenoT.COn sus guardias.' 

CREÓN. 

No sé que aterrador presentilJliento 
l\1i incontrastable corazon agita, 
Desde que vi que Adrasto á las murallas, 
Presidiendo su tropa, se aproxima.-
El cielo está pesando mi destino, 
y en muy pocos momentos ya se inclina 
El inmutable fiel de la balanza 
AlIado de mi gloria ó de mi ruina.= 
Ann no empieza el combate.-i Oh! i si evitarlo 
Pudiera yo! = i Agenor! Haz que te siga 
Argia hasta este lugar: parle, no tardes; 
Nunca han valido mas que en este dia 
Los menores instant,es.( 1) O Argia impide 
Este combate horrible, ó de mil iras ::::-

(1) Se va AgeDor. Las guardias quedan en la escena. 
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¡Cielos! ¡Yo despreciado! i Yo vencido! = 
i Que ansiedad! i Ah Creón ¿ Por qué á tu vilta 
De la honda eternidad se abre la puerta, 
Y esta idea espantosa te horroriza? = 
i Númenel implacabtea"? ¿Cual cálitigo ::::­
Pero no: yo no cedo. Que decida 
De la guerra á 8U arbrtrio la fortuna, 
Pero nada trastorna el alma mia. 

ESCENA n. 
CREON, ARGIA, .I1genor y I(J, gUGrrline, 

CREÓl'. 

Argia, ¿ hab'6is elegido? 

Al\GlA. 

Sí. 

CREÓrr. 

¿Mi mano! 

ARGü. 

Mi muerte. 
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CREÓN. 

Moriréis. Mas, precedida 
V uestra muerte será de la del hijo 
Que no queréis salvar. No fuera digna 
De Creón su venganza, y se perdiera, 
No muriendo Lisandro á vuestra vista, 
y no apurando vos hasta las heces 
El cáliz de su bárbara agonía. 

_Ya os lo he dicho otra vez. 

ARG1A •. 

¿ Pero mi sangre 
No es bastante, Creón? ¿ Y qué diria 
De un rey el universo, si supiera 
Que un niño tierno conmovió sus iras, 
Hasta el extremo de empapar las ·manos 
En su sangre inculpada? 

CREÓN. 

No se cuida 
Creón de lo que diga el universo: 
Todo su mundo es él.- ¿ Argia imagina 
Evadirse del golpe que la espera, 
O que mi alma, al ver lágrimas, vacila? 
Perdeis llanto y palabras: una s()la 
Pr.,ferid, y con ella muerte ó vida; • 



Sí, muerte para m'.-j Cre6o! 1(0 el furia 
La que hay en vuestro pecho: ea la justicia 
Qujen lo hace inexorable: mu.yo .IOla 
Al género de muerte IDaS impfa 
Debo ser destiaatla. Yo hé teai4&d 
A Tébas á bustal' __ cení .. 
Que ill~epultas mandástei. ,,_e quédHaP. 
Yo, yo soy solamente. quien motin 
Los furores de Adraslo: en esta guerra 
Se há empenado no mas que por su hija. 
Yo, yo la viuda soy de Polinício, 
y por él os desprecio: y este dia 
De sangre y mortandad, ¿ quien lo há traído: 
¿ Quien es la que se niega á verse unida 
Al rey de Tébas con estrecho lazo? 
¿ Quien es la que os insulta y desestima 1-
Yo sola soy, Cre6n. j Ah! jcuantas causalí 
Para que justamente á vuestras iras 
Caiga la sola madre! Pero mi hijo, 
Que ni ama ni aborrece todavia, 
Que llora en su desgracia y no la siente, 
Que no sabe si hay tronos: ni otras dichas 
Es capaz de gozar que de su madre 
Los beso~, los abrazos, las caricias, 
¿ Ese ni no inoccnte es bien '}ue muera 1-
Si me dejais vivir, aprendena 
Entonce8 de 8U madre á aborrecéroa : 
l\Iataclme y atonadlo. 
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En este dia 
Pereceréis las dos, y es corto el tiemp'o 
De ensenar y aprender. i Qué! l Decidida 
No creeis que ~Iá su Auerte ?-Yo conozca 
Que despreciais la muerte, y atrevida 
La insultaréis sin duda; y es por eso 
Que debeis I,entamente recibirla 
De LisRndro en persona. V uestra sangre 
Me servirá tambien, porque en su hija 
Me vengaré de Adrasto, cual me vengo 
En Lisandro de vos. Si vuestra ruina 
No me fuera por esto necesaria, 
Os dejára vivir; porque la vida, 
Sin gozar de vuestro hijo, mas tormentos 
Os causaria que la muerte misma.= 
No sal veis á ese niño. ¿.Que le importa 
La ternura de madre á una heroina 
Que prefiere morir á dar su mano '1 
¡Oh! tanta gloria de una madre es digna,. 
Ciertamente mi mano os envilece. 
Bien veis que os hago honor. 

ARGIA. 

¿ Mas abat.ida, 
Mas humillad'a, Mrbaró, me quieres 1-
Vuela, vuela, malvado, yasesipa 
Con tu el.ecmf1a mano al nino tiemo, 

/ 



ISO 

Que yo amo mal porque tu-rábia exita: 
Bebe su sangre: arráncale del pecho 
El débil corazon: mientras palpita 
G6zate con mirarlo: en mil pedazos 
Destrózalo:::- iAy !:::-¡Qué mul-¡Cruel! Perdida 
Está ya mi razon.-¡ Seftor! (1) La muerte::::-
¡ Ah! i Por piedad, la muerte! Aqu( rendida 
A vuestros pies la pido. 

()aEÓN. 

Sed mi esposa, l' bjp'Gpé9-la batalla impida; 
egresen los argiano8 6. 8U pátria, 

y viviréis los dos. • 

AnGlA. (2) 

¡ Ah! Las cenizas 
De }>olinício, que barló mi llanto, 
¿ Por qaé no respondieron?-¡ Sombra amiga! 
Sal de los hondos senos de la muerte; 
Llega, y en Tébas á tu esposa mira.-
Dime ¿ por qué te amé? ¿ Por qué me hiciste 
La madre de Lisandro 1- ¡ Arrepentida 

(1) Se arroja á loe pi • .te Cre611. 
(2) Levaut;Wdoae del lacro. 



121 

Argia estarIÍ de serlo! No, nii e~poso.­
Mas ¿ no escuchas la voz de tu querida? 
¡¡No vuelas, Polinício, á mi socorro 1-
Un bárbaro asesino solicita, 
Por interes de su ambicion sin freno, 
Lo que mi amor te dió. Lisandro espira 
Si no se alza tu brazo descarnado, 
Si el dolor de quien vive no dá vida 
A los que, lombras, en la Estígia ngan; 
Si no vienes en fin.=¡ Cre6n! ¿ Soy hija 
De Adrasto todavia 1 l Vive? l Acaso 
La suerte de un combate1::::-¡ Qué agonías! 
Hija y madre á la vez::::-

; . 
CREON. 

Ya nó hay mas tiempo. 
¿ Consenti.? 

.~RGIA. 

¡Ah! Matadme. 

CREÓN. 

Condueidla 
Soldados, á la lóbrega mazmorra; 
Suplan las téas á la luz del dia, . 
Que en aquella plision jamas penetra ; 



tU 
Alumbrad mi veDlflnza; qGe á BU ,..¡1Itt, 
Muera cruelmente el hijo; ., á elite sitiel 
Salpicada de sangre tall querida, 
Arrastradla otra vez. 

i Cre6n! Dejadme 
Que conaulte de nuevo lu cenizas 
De mi perdido esposo. Petmitidlme 
Que un momento no mas : : : : 

CREÓN. (á los soldados.). 

Esas reliquias 
De la úrna sacad en que reposan, 
y en el 8uelo turlosos esparcidlas, 
A los pies del verdugo que á Lisandro 
Debe arrancar la abominable vida. 
Este es un sacrificio anticipado 
A los mánes de Argia. Si mis iras 
No toleran igual entre los vivos, 
¿ Valdrán mas que Creón esas cenizas ? 

ARGU. 

Pero ni yo ni vos amar poderaos 
Este enlace sacrílego: si unida 
Estuve á PolilÚcio ; ; ; : -
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CREÓN. 

i; Quien se aCerca e 

ARGU .. 

i Deidades! Protegedme en este di!l. 

CREÓN. 

¿ Que es esto, Eurimcdon ? 

ESCENA 111. 

CREON, ARGIA, EURTMEDON • 
. .!1genor y sus guardias. 

EURIMEDON. (1) 

i Senor! Salv:íos. 
Tan solamente pudo la perfidia 
Lo que el valor de Mrasto n'o Plldicra.­
Periandro : : :: i Ah! De Perialldro la inaudita 
Traicion es sin ejempli!. Se há vendido, 
y nos vendió. Las hlÍestes enemigas 

(i) Salclrá pricipitado, furioso, y con}a eBI,ada desnuua, 



A la púerta Emoloides amagaban, 
Y. viendo nuestra tropa prevenida, 
Reusaban acercarse. De repente 
La legiop de Periandro se aproxima 
Al muro que cubriamos; el pueblo 
Con ímpetu furioso lo seguía, 
Y, armado ya por él desde antemano, 
A un combate interior se precipita 
Con los soldados nuestros. Entretant9 
La legion del traidor carga, desquicia 
Las principales puertas, y los muros 
A los argianos en su seno abrigan. 
Todo h:í sido un momento.-Adrasto, el pueblo, 
El pérfido Periandro 'todavia 
Vertiendo están la sangre de los fieles 
Que al honor de su rey s. sacrifican. 
Pero el número vence. lsmenio apénas 
Será posible que las avenidas 
Del palácio defienda un breve rato: 
En este empeftO queda: decidida 
V uestra guardia á morir, se ha preparado 
A que la entrada: : : : -

caEÓN. 

Basta. l Y esa vida 
Por qué no se ha perdido? l Asi se guarda 
U na re tantas veces prometida? 
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EURIMEDON. 

Yo hé volado hasta vos con este avisot::~ 

Bien. El pueblo:::- Periándro:::-

ARGIA. 

Al fin tranquila 
ruede Argia respirar. 

CREÓN (á Eurimedon.) 

i Amigo! El mande 
Espiro ya, pero comienza mi ira.­
Ahora oPsmo arrebátal¡¡: haz que mire 
Que, apesar de su triunfo, el hijo espira¡ 
y traela aquí de nuevo. Ella no debe 
).\1orir por otra mano que la mia. 

ARGIA. 

No, Creón. 
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1l:az6B. 

rart4t al poot., aácia tuahqa: 
Con el placer de ver como palpita 
Roto su corazon:::-

AaGIA. 

No. Vuestra espoaa 
Seré mas bien, 

No es tiem,o ya.-Dáos prisa 
la arrastrarla de _ .. !fÍ. . , 

¡Oh Di!)s! Dejadme ..... 
Lisandro! ¡Ah, mi Lisandro !!-¡Horrible ela!' 'Cl) 

(1) Una parte de las guardias arrebatan yioleutameute á 
Arria. J parteIl coa Eurimedoa. El -\O de ellas ,uecla 
tC)ll Ageoor en la, esceDa. . 
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ESCENA IV. 

CREON, AGENO¡t, GUARDIAS, 

cREoN.(I) 

y Creón ya no es rey. El trono mio 
Caer de otra manera 110 podia.-
¡Traidores! ¡Oh! ¡Que fúria!-¡ Cuanta sangre !­
Un momento no mas, y ya. la mia 
Hi de correr tambien.~Decid (2) ¿ Vosotro~ 
Sois soldados de Adrasto? ¡ Qué! ¿ Ya pisa 
Mi palacio ese rey ?_¡ Que rey! No sabe 
Triunfar, si no triunfando la perfidia.~ 
Y yo ¿ corno triunfe ?~¿ Remordimientos 1= 
¡ Oh! !lO; jamas, Creón : no los admitas.~ 

Ya ha saltado la sangre de Lisandro. 
Argia la há visto ya, y Argia no espira 
Porque el Génio que manda en mis venganzas 
Dilata por mi bien sus agonias.= 

(1) Cre6n prorrumpirá despues de UDa pausa regul:!.r, en 
la que manifestará el furor y la dese.peracioD. Las pe, 
queñas líneas que parten los versos, indican las circun· 
stancias en que este actor del>e variar sus posiciones y su 
tonn, hacer sus pausas, mostrar la impetuosa contrarieda4 
de efectos en que debe bataI\ar.· 

(!l) Hará'estas preguntas á los mismos soldados de ,,,. 
guardia. cOfllQ.i DO 101 conociera. 



Yo moriré despues, sin que ella sepa 
Cual es mi suerte, y esta idea ÍIlisma 
Doblará sus tormentos cuando muera.=(l) 

i Qué rumor, Agenor !-Parte. ¿ Lagrita¡ 
y el t~ulto no escuchas? Parte y díme 
Si ya ,,~rasto á este sitio se encamina.=(2) 
i Oh! i Que fuera de mí si mi venganza 
Me quitára tambien, como me quita 
E l poder de venganne en adelante! 
¡Oh! i Qué fuera de mí, si salva á su bij¡t, 
y si á Lisandro salva !~EI nndocrece.= , 
i Qué momentos, Creón! i Como te agilatl!- " 
j Cielos! ¿ Quién entra aquí 7 

ESCENA V. 

CREON, ARGlA, EURIMEDON, 
las guardias de la escena anterior, 

ARGU. 

Quien de tu rabia 
Ha munrado, Creón; quien todavia 
~s madre, y 19 será. ' 

(t) Se 6irá UD ruido como de armas y YOCe& á lo lejos. 
Este, eD intérval08 mas ó meDOS cortOl, se irá IIUltieodo 
mas cerca, basta el principio de la esceoa 6'. 

(~) Se vá solo Agenor, y DO vuelve m .. á la e8U1ia. 
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CIlEÓN. 

¿ Que e~ lo que di~es ? 

EURIMEDON. 

La legion de PeriaIidro, á mi: salida, 
Ya entraba en el palácio; y los soldados 
Que á Lisandro guardaban, 6 caían 
A los golpes traidores, 6, vencidos, 
El peso de .las armas deponían. 
El subterráneo penetró Pe~iandro 
Con planta vencedora y atrevida, 
Y, al llegar á la torre, descubrimos 
Que en sus brazos al nino conducía 
Lejos de su prision, y que vQlaba 
Al encuentro de Adrasto. 

CREÓN. 

Todavia 
¡Oh Fúrias infernales'! si hay furores, 
Traédlos á mi pecho. 

El1RIMEDON. 

La osadía 
De Isménio 1 Agenor Y algunos bravos 

9 



El lo 1010 que reata; ,,_; espiraD 
Sin podérol valer. i Senor! lal"'08: 
~ a se ac~rc:an : ,mi~4 for :vue~ vida: 
SI es posible, salYáoa.. ' 

.C:UÓJr,; • 

, ¡ Eh!: ¡:Que llíce. ! 
¿ Que sinre ya el viti-:~IAhI¿'Mi desdicha 
Sabes cual·e.,. ... rde' EIII88".maao 
No supo respo,adei'lllede usa'vida, " 
y ha dejado incompleta mi veD@llllA.' 
¿ De una vida? c¡ QiHi ~jgo l' S¡'J1IIIIira 
Adrasto, á tí lo.defte. ¿ f'io te auue"" 1-
j Con que traiio~ todes !--Pero lli 19= 

ARGIA,. 

i La hija de Adrasto !.'~ Ljsandro .,ive ¡ 
No temo 6. nadie ya. 

¡Altiva I ¿ Miras 
El triunfo de tu padNJf rVe.lni tropa 
Que, á fuerza de perfidia, está vencida? 
Vélo, pero no 9IPen,s". T ¿ Por qué piensas 
Que estos bFev.,~8"UUQ ~9pi~. 1,.' 
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Es por que veas y que te atormentes 
Con la idea feroz de que mi ruina 
y el triunfo de :Jos tU108 no .tesalvan. 
Vélo antea aemorír: vive aftigida 
Este instante final:::- ¡Eh! ¡ Quien !:::- ¿Que rui· 
l Que es eso, Eurimedori 1- [do? (1) 

EVRIMEDON. 

. -y á áé aproximan, 
Selior, los vencedores á este sitio. 

ESCENA VI. (2) 
-

CREON, ADRASTÚ; ARGIA, EURIMEDON, 
Guartl~Q8 de l!reón, soldados de .!ldrasto. 

ADRASTO. 

i l\16nstruo! Entr~game á Argia. 

(1) Es el tropel de los actores de la escena siguiente.­
Creóo, alaentirlo, agarrará á Argia con una mano, y con 
la -otra desenvainará un pañal. . 

(!) Al presentarse Jos soldados Argianos en la ~I!a, loS 
de éreón y:Eurimedon har'n COD las anDas un moviioien­
to ligero. COJIÍo ile querer defenderse; pero á otro II\OTÍ­
~iento igual de los soldados de Adrasto, se contendrán al" 
UlStaote. 
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¡ Padre !:::-En "uel~á b~zos:;:­
Pues .¡.e mi bijo:::- moriré tranquila. (3) 

ADUSTO. 

¡Soldados! A pedazos las entrallas 
De esa fiera arraacad. 

(l~Hiere mortalmente' ArgiL 
(2 Correrá á .1Inar '.Argia, emlallllDl10 doloro&llDlJl' 

le i ¡¡,.l 
(3) Muere en brUoe de BU padre. 
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CREÓN. 

La manomia 
Es quien sola penetra en mip entralias.-(l) 
Adrasto:::- muero yo:::- pero mis iras 
Hasta el infierno b~jarán conmigo:::-
Yen el infierno triunfarán de tu bija. (2) 

(1) Se hiere con el mismo puñal con que hirió á Argia. 
ti) Cae sin que nadie lo sostenga, y espira abandonado. 

FIN DEL QUINTO Y ULTIMO ACTO. 





ERRATAS. 
Pá(&. eer80 dice lélUt~ 

15 6 rustro nestro 
46 14 mas OOs 
91 15 DO me favoresca: DO favorezca 
97 6 mordidos dormidos 

ii! ltJ nela vuelo 
119 15 execrada execranda 
1!28 6 Gdrasto Adrasta 
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